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    Una de las películas más ambiciosas que se habían trabajado en Cloud Creation, finalmente había llegado a las salas de cine, el estreno, se había llevado a cabo en uno de los teatros más prestigiosos de la ciudad de los Ángeles. Allí evidentemente se encontraría Arturo Maduro Villanova, uno de los genios de las finanzas en el mundo del cine, quien había heredado la compañía de su padre. 


    Se trataba de una productora de cine, la cual, había estado involucrada en los proyectos más ambiciosos que se hubiesen trabajado jamás. Producciones taquilleras, en las cuales habían generado fortunas desde hacía 50 años, un legado que reposaba sobre los hombros de Arturo Maduro, el cual, no era el típico millonario Playboy, ya que, prefería estar siempre en un lugar tranquilo y silencioso disfrutando de un buen libro. 


    Pero Arturo tenía un talento que no podía ignorar, tenía la habilidad de producir dinero en cantidades increíbles, generando entretenimiento masivo a millones de personas, pero las cosas habían comenzado a cambiar, y su apuesta ya no era tan atractiva. 


    Había crecido en la etapa del cine dorado, su padre, le había enseñado absolutamente todo lo que sabía de la industria, y Arturo constantemente se actualizaba para poder ofrecer un producto magnífico, que se quedara fijado en la mente de aquellos que veían en la gran pantalla el producto del trabajo de decenas de personas involucradas.


    El talento más destacado de Arturo era poder ver más allá de una simple idea o una propuesta, cuando le hablaban acerca de un nuevo proyecto, una película en proceso, o simplemente el borrador de una nueva historia, Arturo tenía la capacidad de visualizar si realmente esto tendría un impacto masivo en el público, y de esta manera, su compañía productora, Cloud Creation, podía invertir o no en dicho proyecto.


    Involucrado siempre en la industria del cine, había heredado una compañía que sentía que le quedaba grande, ya que, su padre trabajaba con tanta pasión, dedicación y fe, que él sentía que no tenía ni siquiera el 10 % de esta capacidad de ofrecer las mismas cantidades de dedicación a este trabajo. 


    Muchas veces, delegaba funciones, se rodeaba de algunas personas de confianza que se encargaban de llevar su trabajo mientras este se aislaba, dedicándose únicamente a firmar papeles, aprobar proyectos, y dar entrevistas de vez en cuando. Todo esto se debía al hecho de que lo único que quería hacer Arturo en su vida, era dedicarse a la dirección. 


    Las grandes responsabilidades que representaba mantener a flote una compañía como esta, no le daba tiempo para poder dedicarse a su verdadera pasión. Para él, los negocios eran más importantes que la experimentación, ya que, sabía que, para poder convertirse en un director afamado, de renombre y que valoraran su trabajo, se requería de estudio, práctica y algunas caídas.


    Él ya no estaba en capacidad de caer, era un hombre de 48 años, muy guapo, adinerados, serio, comprometido con lo que hacía, un galán soltero, el cual, había atravesado por una vida nada sencilla, pero que aún permanecía fuerte. 


    Arturo no aparentaba la edad que tenía, se veía más joven, y esto se debía a la gran cantidad de tiempo que invertía en entrenamiento físico, y la plática de la esgrima, su deporte favorito desde que era un adolescente, algo que lo mantenía enfocado, disciplinado, y centrado en todo lo que lo mantenía como uno de los referentes en cuanto a cine de calidad se refería. 


    Cloud Creation era una compañía productora que había estado detrás de la creación de grandes películas, que habían sido ganadoras de grandes premios de la academia y festivales en todo el mundo, así que, la reputación de Arturo había crecido masivamente a lo largo de los años.


    Llevó a otro nivel el propio nombre de su padre, el cual, se sentiría orgulloso del trabajo que había hecho, pero ni siquiera Arturo, se sentía del todo confiado con lo que había logrado hasta ese momento.


    El hecho de mantener su mente siempre pensando en la idea de estar detrás de la cámara dirigiendo algunas de estas obras, parecía no dejarlos ser feliz, ya que, se sentía atrapado en una jaula, dependiente de otras decisiones, ya que, cuando hacía la propuesta de que él podía dirigir una obra, siempre surgía la idea de que ya alguien estaba encargándose de esto. 


    Alguien como Arturo, conocía cada detalle del cine, sabía cuáles eran todos los procedimientos a seguir para poder llevar una película a la gran pantalla y convertirla en un evento exitoso. Pero su principal función era la financiación, y entendía que no podía divagar, no podía gastar energía en algo inútil, así que, no le daba demasiado tiempo para dejar volar su creatividad. Su única forma para poder mantener su mente activa, era producir más dinero del que otras personas podían soñar en toda su vida. 


    No era un hombre de vicios, de hecho, su vida siempre había sido bastante tradicionalista, tranquila, sin nada de escándalos, no había tenido vicios, aunque en algunos momentos de su vida, había atravesado por periodos tan oscuros, que el licor y la cocaína habían tocado a su puerta, estremeciendo su futuro. Afortunadamente había logrado retomar las riendas de su vida, logrando un destino exitoso. 


    Después del deporte y el cine, solo había algunas pasiones que podía atrapar por completo la atención de la mente de Arturo Maduro: los libros, la música y el teatro. Le encantaba la expresión del arte en sus diferentes formas, sabía apreciar una buena pintura, una ópera bien lograda. 


    Solía asistir con mucha frecuencia a musicales, obras teatrales, monólogos, ya que, cuando tenía la oportunidad de visualizar cómo el arte de una manera tan orgánica podía lograr captar la atención de las personas y tocar puntos tan delicados de sus personalidades, haciéndolas llorar, reír y llorar, sentía que era precisamente eso lo que quería transmitir con cada uno de sus trabajos. 


    El cine independiente nunca había tenido demasiado éxito, y eran muy contadas las producciones que realmente habían logrado tocar el alma de las personas, ya que, su difusión era mucho más complicada, y las grandes productoras terminaban aplastando a estos pequeños directores, los cuales no tenían demasiado presupuesto, pero sí una gran cantidad de talento para mostrar sus ideas. 


    La industria del cine era mucho más grande de lo que muchos creían, no se trataba simplemente de ejecutivos de corbata aprobando o rechazando películas. Había muchos intereses sociales, políticos, económicos detrás de cada producción que se aprobaba, ya que, tenía que pasar por un riguroso proceso de revisión, ya que, de esta manera no atentaría contra los intereses de un poder mucho mayor que pocos comprenderían sobre su existencia. 


    Arturo estaba consciente que él era parte del engranaje, formaba una parte crucial del sistema para que funcionara, y su mente era vital para que todo avanzara hacia el éxito. Pero en los últimos años, había perdido la fe en la industria, ya que, había algunos elementos en crecimiento que ponían en riesgo su estabilidad financiera. 


    Ya había producido mucho dinero, había participado en proyectos realmente interesantes, y ya su nombre había hecho historia, era por esto que se centraba tanto en la idea de hacer cine independiente, algo que le gustara, donde él pudiese reflejar su visión del mundo. Algo que lo apasionaba, era la idea de contar su propia historia, ya que, había atravesado por eventos realmente trágicos, y quizá, tenía algo que decirle al mundo, pero no había tenido la oportunidad. 


    Había escrito algunos borradores, tenía algunos guiones, ideas, las cuales, no habían terminado de tomar forma, pero sabía que, si se dedicaba a tiempo completo a este proyecto, entonces no había forma de que algo saliera mal.


    Transcurría el año 2019, y las empresas de cine, habían comenzado a cerrar. Algunas plataformas de streaming producían películas casi semanalmente, o pagando con su producción masiva de contenido pirata y pobre de calidad en comparación a las grandes productoras, las cuales, se dedicaban a realizar cine de verdad. 


    La mayoría de las personas debería estar en casa en la comodidad de su sofá disfrutando de películas con un cubo de palomitas caseras en la intimidad, sin necesidad de hacer filas para comprar golosinas, para entrar a la sala, o tener que escuchar al molesto sujeto de la fila de atrás comentando y necesariamente cada escena de la película. 


    El cine estaba perdiendo su magia, y estas plataformas en streaming crecían de forma masiva, haciendo que hombres como Arturo, contemplaran la posibilidad de que llegara un día en el cual, las personas ya no esperarían el estreno en la gran pantalla.


    Simplemente se quedarían en casa, esperando a que quedará de la película habilitada en alguna de estas plataformas y verla sin ningún tipo de inconvenientes, pagando lo justo y en la privacidad de sus hogares. 


    Esta idea había sido comentada en múltiples reuniones y conferencias dictadas para Arturo, el cual, anunciaba un desastre masivo que se avecinaba en los próximos años. Pero todos garantizaban que ese tipo de cine que se estaba generando en unas plataformas en streaming, eran reciclables y tarde o temprano las personas dejarían de confiar, de apostar a este tipo de entretenimiento, y volverían a lo orgánico, lo real, lo verdaderamente poderoso, que era el cine de la gran pantalla. 


    A pesar de que Arturo no confiaba demasiado en la idea de recuperar las grandes inversiones que su empresa realizaba las nuevas películas que se estaban realizando, tenía que seguir adelante hasta que algo le indicara que ya era el momento de parar. 


    Ellos no escatimaban, invertían millones de dólares en ofrecer al público algo realmente bueno, algo digno de recordar y comentar entre amigos una vez que abandonaban la sala. La última producción en la que habían trabajado involucraba a ocho estrellas de Hollywood muy reconocidas, las cuales, tan solo con aparecer en el cartel de la película, llamarían la atención de todos. 


    Habían fusionado talentos magníficos, y esto, debía ser una garantía de éxito. Habían viajado a lugares paradisíacos y majestuosos de Islandia, Japón y Brasil, realizaron rodajes en todos estos lugares y toda esta inversión no era nada barata. Tenían el mejor equipo de efectos especiales trabajando detrás de todo eso, ya que, era una película que, si todo salía bien, sería una secuela, inclusive, una saga. 


    Tenía de todo, romance, chicas sexys, acción, un poco de suspenso y drama, era la combinación perfecta para poder hacer una película taquillera y presente en las salas de cine durante meses, compitiendo altamente con aquellas películas de superhéroes y las ganadoras de galardones en años pasados. Pero en este punto, era donde Arturo se detenía, y dejaba que su alcance descansara. 


    Era allí donde entraba Sebastián Dávila, la mano derecha de Arturo, un Rey Midas que podía convertir cualquier película en un éxito de ventas. Cualquier cosa que se le ocurriera a Sebastián Dávila, estaba basada en el éxito, referencias previas, en historias de éxito que parecía conocer de memoria, y estas fórmulas, eran aplicadas una y otra vez por este genio, el cual, siempre se ganaba la admiración de Arturo. 


    Pero Sebastián no se encontraba en el mejor momento, había estado un poco disperso en los últimos meses, y eso inevitablemente terminaría afectando su desempeño en un trabajo que dependía enormemente de él. Apenas se estaba divorciando de su esposa Carolina Arias, y esto le había dado en un punto bastante frágil de su personalidad y su actitud. Era una inestabilidad bastante preocupante, y le había generado ciertas actitudes que no eran habituales en Sebastián. 


    Siendo uno de los mejores amigos de Arturo, siempre había algunas discusiones, ya que, si había alguien que podía tratar de guiar por el buen camino a Sebastián, era precisamente Arturo, un hombre que había tenido que vivir algunas tragedias. Habiendo contemplado inclusive la posibilidad de quitarse la vida en varias ocasiones en el pasado, había salido adelante, convirtiéndose en un digno ejemplo para aquellos que caían, y duraban en levantarse. 


    Las noches solitarias de Sebastián, se habían convertido en un escape, ya que, fumaba marihuana en grandes cantidades durante las noches, ya que, de otra manera no conseguía dormir. Llegaba a casa con alguna chica de turno que conocía en algún bar o restaurante, follaba de forma salvaje, drenaba su frustración, y luego las corría de casa, echándolas como si se tratara de perros callejeros, ya que, no quería ningún vínculo sentimental con absolutamente nadie más, extrañaba a Carolina, era insustituible, pero su adicción al trabajo, había hecho que la perdiera. 


    En ocasiones, llegaba tarde a la oficina, y en otras, ni siquiera llegaba, no avisaba absolutamente nada, y esto le generaba una frustración tremenda a Arturo, quien terminaba teniendo fuertes discusiones en la oficina, de las cuales, muchos eran testigos, ya que, escuchaban los improperios que estos dos amigos se dedicaban. Eran muy apasionados con el trabajo, pero la comprensión no era precisamente el elemento existente entre ellos. 


    Algo que le molestaba enormemente a Arturo, era el hecho de que cuando se reunían con algunos inversionistas, directores, otros productores ejecutivos, actores o cualquiera que estuviese involucrado en los nuevos proyectos, en ocasiones Sebastián ni siquiera llegaba.


    Arturo no era precisamente el hombre con el verbo más desarrollado, no solía ser muy bueno para las presentaciones, no le gustaba hablar en público, y esto lo obligaba a manejar la situación es él solo, ya que, si su productora era excluida de estos proyectos, era dinero que se perdía y un dinero que no volvería a recuperarse jamás. Arturo había empezado a perder la fe en Sebastián, pero guardaba silencio, ya que, la amistad de su amigo era mucho más valiosa que las grandes cantidades de dinero invertido. 


    Su paciencia se estaba acabando, pero la tolerancia había sido un elemento que había cosechado arduamente Arturo en las últimas fechas, así que, aunque no celebraba su comportamiento, tampoco lo juzgaba demasiado, ya que, entendía que Sebastián podría quebrarse en cualquier momento y el daño sería irreversible. 


    Pero todo este tiempo, en el cual, la incertidumbre de no saber hacia dónde iba la compañía había mantenido a Arturo bastante estresado, se le notaba en la mirada, su sueño siempre estaba fruncido, no dormía más de cinco horas. En ocasiones, solo comía una vez al día, ya que, se enfrascaba tanto en el trabajo, que ni siquiera recordaba que tenía que alimentarse.


    El día del estreno, se esperaban al menos 300 personas, pero a lo mucho, realmente habían asistido unas 150. Se había hecho un trabajo de marketing tan bueno como siempre, pero el impacto no había sido tan masivo como esperaban.


    Aquel estreno había sido un desastre, y había sido simplemente el inicio de una etapa oscura, grande y llena de molestias, miedos y reclamos, ya que, Arturo señalaba a Sebastián de ser el responsable de que todo estuviese saliendo tan mal.


    En la empresa tenían un récord de que todas las producciones en las cuales habían trabajado habían generado ingresos de al menos 5.000.000 de dólares en taquilla tan sólo en la primera semana de estreno. Pero en este caso, los resultados habían sido muy pobres, deplorables, casi vergonzosos, ya que, los números no auguraban nada bueno. 


    Si la primera semana había sido tan caótica, lo único que venía en las semanas siguientes, eran pérdidas tras pérdidas. Esto, había estresado mucho a Arturo, el cual, había llegado casi al límite. Se había invertido una cantidad de dinero masiva, inclusive, más que en otras producciones mucho más interesantes y exitosas. 


    Aquel día, la paciencia de Arturo terminó, y al ver los informes como se estaba perdiendo dinero en cantidades tremendas, decidió conversar con Sebastián, el cual, finalmente había llegado a la compañía dos horas más tarde de la hora en que debería estar en su oficina.


    — Cynthia, necesito que te comuniques con Sebastián y le haga saber que necesito verlo en mi oficina antes del mediodía. — Dijo Arturo, a través del intercomunicador, comunicándose con su secretaria.


    — Como usted diga, señor Arturo. Ahora mismo me comunicaré con él. — Respondió la mujer de unos 40 años de edad, la cual, se conservaba muy bien, y su perfume era uno de los mejores del edificio.


    Mientras Arturo esperaba la aparición de Sebastián, había hecho cuánto ejercicio mental recordara para tratar de calmar su mente, realmente valoraba la amistad que tenía con este sujeto, pero no podía seguir tolerando más y responsabilidades. 


    Prefería ofrecerle vacaciones, que se marchara unos meses y tratara de organizar su vida antes de que siguiera haciendo desastres en la compañía, ya que, tan solo esa producción estaba generando esas pérdidas, pero había más en desarrollo que posiblemente terminarían de la misma manera. 


    Una de las cosas que más detestaba Arturo era la espera, y parecía que Sebastián estaba haciendo las cosas a propósito. Aunque Arturo hacía un esfuerzo por convencerse de que no estaba en sus cabales y que estaba totalmente confundido y disperso por la situación tan difícil por la que estaba pasando. Tenía que ser algo comprensivo, pero tantos millones en pérdidas, hacían la tarea difícil.


    — Buenos días, Arturo. Me dijo Cynthia que querías hablar conmigo. Ya me imagino de qué se trata. — Dijo Sebastián, mientras se acercaba el escritorio, tomando aquella silla de cuero negro y ajustándole la altura antes de sentarse.


    — Sé que somos amigos, Sebastián. Muchas veces te he dicho que, si necesitabas hablar con alguien, puedes contar conmigo. Pero has actuado de una manera muy irresponsable en las últimas semanas, de hecho, ya ni te reconozco. ¿Hay algo de lo que quieras hablar?


    — Arturo, no Empieces con tu papel de padre. Sé que entre tú y yo hay una diferencia de edad bastante significativa. Tienes 15 años de experiencia más que yo, pero he dado todo lo que tengo y he puesto todo lo que sé en esta compañía para que confíes en mí. Pero ni siquiera Michael Jordan las encestaba todas. No pretendas que no haya un fallo en mi carrera.


    — No se trata de eso, no te estoy exigiendo perfección, quiero que seas infalible, lo único que necesito es que seas sincero conmigo y cuando no tengas la capacidad de trabajar enfocado en lo que estamos haciendo, entonces des espacio para alguien más, porque si ves los números, no creo que sea muy alentador. — Dijo Arturo, mientras lanzaba una carpeta sobre el escritorio, haciéndole una seña con el rostro a Sebastián para que esté la revisara.


    — Conozco perfectamente cuáles son las consecuencias de mi trabajo. No estoy orgulloso de lo que está ocurriendo con nuestra última producción, pero remontaremos, haremos las cosas mejor en una próxima oportunidad y te aseguro que voy a reivindicarme.


    — ¿Y mientras tanto qué hacemos? ¿Seguimos perdiendo dinero siendo ridiculizados por la crítica?


    — Te estás tomando las cosas demasiado a pecho. Ya hemos perdido dinero en el pasado y nos hemos recuperado, he hecho lo mejor que he podido en cada ocasión. ¿Piensas decapitarme por un leve error que cometí?


    — Ya no te quiero en la compañía, Sebastián. Entiendo todo lo que estás pasando, pero haremos un buen arreglo, has sido mi mano derecha y mi socio durante muchos años, pero ya no confío en ti.


    Lo que estaba pasando en aquella oficina, era prácticamente el último punto de quiebre que faltaba en la vida de Sebastián para colapsar. Parecía que por cada segundo que transcurría, Arturo perdía por completo la visión de cuáles serían las consecuencias que se generarían si le quitaba a Sebastián lo único que sabía hacer. 


    Aquello había generado una fuerte discusión, y habían pasado de ánimos realmente caldeados, a una situación realmente deprimente, donde Sebastián, se había puesto de rodillas ante su amigo, para que no le quitara la posibilidad de seguir adelante en la empresa. Más allá de ser una consecuencia de las acciones de Sebastián, parecía que Arturo se estaba aferrando a esa idea simplemente para dejar ir al proyecto definitivamente, y dedicarse a lo que había estado soñando en silencio durante un tiempo. 


    Casi nadie sabía la magnitud de la pasión que realmente despertaba convertirse en director para Arturo, era algo que guardaba en secreto, y que, si compartía con alguien, sentía miedo de que comenzaran a burlarse, subestimándolo, tratando de limitarlo ante la gran cantidad de competencia existente.


    Muchos fueron los ruegos y las súplicas de Sebastián para que Arturo le diera una última oportunidad. Y así fue como aquel gran empresario, le dio un ultimátum a su amigo. Solo le daría la posibilidad de realizar una película más y estaría despedido, cerrando la productora, comenzando un nuevo proyecto desde cero. 


    Fue la primera vez que Arturo vio a su buen amigo a llorar de una manera tan desconsolada, estaba hecho añicos, no era ni la sombra del hombre que había conocido, realmente su ruptura con Carolina Arias, lo había destrozado. Pero tenía que dejar que se levantara solo, no podía arroparlo como si se tratara de la mamá de los pollitos, él tenía que dejar que su buen amigo creciera en los problemas. 


    De hecho, le estaba dando un factor motivador para que se centrara, era dedicarse al 100 % o perderlo todo. Aquella acción hizo que Sebastián volviera hacer parte de quién era realmente, moviendo cielo y tierra para encontrar a un elemento adecuado que trabajara con ellos, ya que, parecía haber tomado malas decisiones seleccionando directores, locaciones y equipo de trabajo.


    Así fue como Sebastián había encontrado a Camilo Marquina, un director de cine independiente cuyas joyas cinematográficas, podían hacer aflorar lágrimas y sonrisas a cualquiera que veía sus trabajos. Todo lo que hacía era de bajo presupuesto, no tenía mayor recurso más que su talento descomunal, era una joya que tenía que reclutar, pero se encontraba en San Francisco. 


    Después de aquella masiva inversión de dinero que habían hecho, y habían generado pérdidas increíbles, lo único que necesitaba Sebastián era un hombre que trabajara mucho, cobrara poco y que lo hiciera rápido, y parecía que Camilo Marquina era perfecto para el puesto. 


    Ese día fue el inicio del plan de Sebastián, era creer en él mismo o perderlo todo, así que, se había dedicado totalmente a esta idea. Como celebración, estaba dispuesto a llamar a Arturo, ya que, tenía que prepararlo para que el lunes conociera al salvador de la empresa. Había tratado de comunicarse con él durante horas de la tarde, pero Arturo se había desconectado por completo del mundo. 


    Después de las 5:00 de la tarde del día viernes, renunciaba absolutamente todo lo que tuviese que ver con trabajo, ya no prestaba atención absolutamente nada, ya que, era su tiempo de descanso, de darle reposo la mente, distraerse, o de lo contrario, cualquier día lo encontrarían con un infarto en su cama, ya que, sufría mucho estrés durante la semana. 


    Era viernes, había buen clima, el tráfico no estaba demasiado pesado, y la ciudad de los Ángeles siempre era una oferta de entretenimiento de cualquier tipo. Arturo salió a caminar por la ciudad sin rumbo, no tenía un lugar específico, no tenía adonde ir ni tenía planes establecidos, dejó que sus pies decidieran de forma aleatoria hacia dónde ir, así que, de esta forma llegó a una bonita librería, la cual, no conocía. 


    Le pareció muy atractivo el cartel, el cual, parecía haber viajado en el tiempo, pues era muy similar a los avisos utilizados en los años 70s y 80s. Tenía colores opacos, con unos textos muy grandes, y esto lo invitó a entrar inmediatamente. 


    Cuando empujó la puerta, sonó una pequeña campana, la cual, le indicaba al encargado, que algún cliente nuevo había entrado. Pero Arturo caminó a través de un pasillo con estanterías a los lados, con grandes obras escritas y reimpresas, sin ver absolutamente nadie encargado del lugar.


    Bien podía haber tomado cualquier libro que quisiera y salir de allí, y posiblemente ni siquiera lo hubiesen notado, pero Arturo no era de ese tipo de personas y le pareció extraño que una librería tan agradable y tan bien provista de increíbles títulos originales de obras memorables estuviese abandonada. 


    Caminó por las estanterías y comenzó a revisar algunos de los libros, encontró algunos que ya había leído, otros que posiblemente entrarían en su lista, y comenzó a tomar uno tras otro. Esta parecía ser la adicción más fuerte de Arturo, ya que, cuando comenzaba a comprar libros, era una forma compulsiva de comportamiento que era difícil de contener. 


    Era capaz de llevar a casa hasta 20 libros en una sola tirada, y lo peor no era llevarlos, era que podía durar días leyendo sin parar, hasta que los terminaba todos. Era su adicción, la lectura, lo trasladaba a otros universos, le gustaba ver a través de la óptica de otros escritores, ya que, le permitía ver el mundo de una manera diferente, y era precisamente eso lo que quería hacer como director. 


    Finalmente, después de unos 5 o 10 minutos caminando por el lugar estando completamente solo, vio aparecer detrás del mostrador a una hermosa chica, tan perfecta como si hubiese sido dibujada por un artista. Fue lo más bonito que había visto aquel día, era blanca, con pequeñas y delicadas pecas bajo sus ojos, tenía una nariz pequeña y perfilada, con ojos grandes y azules. 


    Era delgada, con unos senos pequeños, pero con una figura bastante deseable. La naturaleza le había compensado los pequeños senos con una cintura ancha, unas nalgas firmes, aunque no mostraba demasiado. Ella parecía ni siquiera haber notado la presencia de Arturo en aquel lugar, así que, este aprovechó el anonimato para seguir mirándola. 


    Llevaba un suéter de la Universidad de Los Ángeles, era de azul índigo, con letras blancas muy vistosas, con una capucha en la parte trasera, la cual, combinaba el color gris y azul. 


    Los tirantes que permitían el ajuste de este accesorio adicional de su suéter, caían reposando sobre sus senos, mientras la chica, organizaba algunos nuevos libros que habían llegado al lugar. Tenía el cabello recogido en una Coleta, y ese día decidió llevar su reloj Casio de los 80’s en su mano izquierda. 


    En sus orejas tenía dos perforaciones a cada lado, con un pendiente y un aro de cada una, lo que le daba un look gitano bastante agradable. Parecía no haber notado la presencia de Arturo hasta ese momento, hasta que él, finalmente decidió aclarar su garganta para revelar su posición.


    — ¡Buenas tardes, lamento no haberlo atendido antes! De hecho, me ha dado un susto de muerte. No lo había visto. — Dijo Alicia, con una voz muy dulce.


    Por primera vez, Arturo se quedó sin palabras, estaba allí petrificado, escuchando aquella voz angelical dirigiéndose a él, mientras él sostenía al menos 5 libros en sus manos. Era una chica hermosa, perfecta, dulce, y la inteligencia irradiaba de ella, pensaba que una chica así, posiblemente compartiría su pasión por los libros, aunque no en todos los casos, quienes atienden una librería, disfrutan de leer.


    — Hola, soy Arturo Maduro Villanova, es un gusto conocerte. ¿Tú eres?


    — Soy Alicia, Alicia Durán. ¡En qué puedo ayudarle!


    La chica notó inmediatamente que era un hombre adinerado, poderoso, ella también le dedicó una mirada desde los zapatos hasta su corbata, y sintió algo bastante agradable cuando miró sus ojos verdes casi grises.


    — Sí, realmente ando en busca de material nuevo, conozco muy poco de los nuevos escritores. Pareces ser una chica apasionada por la lectura, y de momento podrías darme referencias acerca de qué es lo nuevo que debería realmente revisar. Estoy seguro de que como en el cine, muchos chicos con suerte logran publicar sus libros sin demasiado esfuerzo y terminan vendiendo porquerías. — Dijo Arturo, con cierto rechazo.


    — Es cierto, hay mucho material desagradable publicado, pero también hay muchos jóvenes con talento haciendo un trabajo espectacular. ¿Podría ver qué tiene allí para recomendarle? — Dijo Alicia, mientras señalaba los libros que tenía Arturo.


    Allí, pudo visualizar un libro, que particularmente era el favorito de ella, y eso le hizo sonreír. Arturo le preguntó si ocurría algo malo, y ambos compartieron sus impresiones acerca de la escritora y el desarrollo del libro. Ni siquiera se dieron cuenta de que pasaron 45 minutos hablando de lo mismo, una y otra vez, resaltando algunos detalles que les parecía majestuosos. 


    Arturo habló con ella de una manera apasionada, nunca había conocido alguien tan joven que le generara tanta admiración. Era una chica inteligente, brillante, muy dulce y tierna, y aquello, había comenzado a cambiarle la vida de una manera increíble. 


    No necesitaron hablar de sus vidas privadas como a las citas habituales, él no le reveló quién era, pero supo que ella tenía una magia única que exploraría tantas veces como pudiese. 


    La diferencia de edad era significativa, apenas la chica tenía 18 años de edad, y aquello le generaba cierta limitación a Arturo, pero cuando intercambiaron algo de información personal, y ella reveló que estaba soltera, las alarmas de Arturo despertaron, ya que, considero que quizá podría buscar una oportunidad allí.


    No imaginó que tardaría tanto conversando con aquella chica, y después de conocerla, pensó en ella todo el camino a casa. Mientras introducía su llave en la puerta de su Pent-house en un vasto edificio de la ciudad de Los Ángeles, recibió la llamada de Sebastián, quien finalmente había logrado comunicarse con él.


    — ¡Hasta que finalmente puedo hablar contigo! ¿Dónde demonios habías estado? Estaba pensando lo peor, Arturo. — Dijo el preocupado Sebastián.


    — Sabes muy bien que suelo desconectarme los viernes en la tarde... Detesto tener que seguir atendiendo temas vinculados al trabajo después de salir de la oficina. — Dijo Arturo.


    — Pues, te tengo dos buenas noticias. Una es que he encontrado a un director de cine independiente, su trabajo te va a dejar sentado de culo, Arturo.


    — Ya he escuchado esa frase antes... Aunque me genera curiosidad que te hayas decantado por el cine independiente. ¿Acaso ya has renunciado a los grandes directores ganadores de premios?


    — No puedo arriesgar tanto presupuesto esta vez, pero te aseguro que con muy poco vamos a hacer millones. Éste tipo es un genio, se llama Camilo Marquina, y el lunes estará en Los Ángeles. Haré los arreglos para que viaje desde San Francisco y se reúna con nosotros. Cuando veas el material vas a flipar, te lo juro.


    — Bueno, no esperaré demasiado, ya que, mis expectativas contigo siempre terminan en el suelo últimamente. ¿Cuál es la segunda noticia que tienes para mí?


    — Pues, que esta noche recibirás una visita de una buena amiga de Los Ángeles. Cristal estará allí en unos minutos, solo estaba esperando tu confirmación. Es un regalo de paz para tratar de arreglar nuestra relación de amistad, amigo mío. ¡Disfrútala!


    — ¡Espera! No quiero que envíes a nadie... Quiero descansar, Sebastián. ¿Hola, estás allí?


    Sebastián había terminado con la llamada, y había decidido enviarle a una de las mejores prostitutas con las que había estado en los últimos tiempos. Su nombre era Cristal, una hermosa polaca, de grandes senos y un culo de infarto, la cual, efectivamente había llegado 30 minutos más tarde a la residencia de Arturo, recibiendo todas las instrucciones de Sebastián para el acceso. 


    Arturo podía ser cualquier cosa, pero no iba a rechazar a una mujer con aquellas características. La deliciosa rubia, tenía el cabello largo y liso hasta la cintura, llevaba una minifalda de mezclilla, botas negras de cuero hasta las rodillas. Su escote era una invitación a arrancarle la blusa, y solo con pararse en su puerta, le había puesto la polla dura a Arturo, quien parecía estar descolocado ante la sensualidad de aquella mujer.


    No hablaba demasiado español, aún se estaba ajustando a su nueva vida, pero no necesitaba hablar demasiado con ella, lo que iban a hacer aquella noche, no requería de diálogos. Cristal era una fuente de pecado, había llegado para relajar la noche de Arturo, llevando un poco de cocaína, algo que potenció enormemente la acción entre ellos aquella noche.


    Consumieron la sustancia, escucharon música de Hozier, y follaron como salvajes durante toda la noche. Fue un buen regalo de Sebastián, fue una manera agradable de liberar el estrés, y al día siguiente, Arturo decidió llevar a Cristal directamente hasta su casa, ya que, le había pagado por toda la noche. Había decidido quedarse con ella abrazados, ya que, era un tipo de afecto que requería enormemente el millonario Maduro, el cual, disfrutó de la compañía de la chica, la cual, también había descubierto que él era un amante increíble. 


    Después de deshacerse de Cristal, pensó en Galicia todo el fin de semana, pero no quería ser molesto y volver de nuevo a la librería, así que, se contuvo enormemente como si se tratara de un diabético resistiéndose a devorarse un pastel de chocolate. Pensó que podía esperar hasta el lunes, y así lo hizo.


    Estaba ansioso, lo único que quería, era que llegara el final de la tarde para poder asistir a aquella librería, pero lo que ocurrió ese lunes en la mañana, iba a generar nuevos cambios en la vida de Arturo, de Sebastián y del propio Camilo Marquina. Revisaron su trabajo, en una reunión privada en la oficina personal de Arturo, quien había quedado maravillado con el trabajo que había realizado este hombre. 


    De hecho, llegó a sentir inclusive envidia, ya que, la manera en que trabajaba Camilo, era precisamente lo que hubiese querido hacer Arturo durante toda su vida. Era un cine independiente orgánico, sincero, transparente, que llegara a la gente, pero que no tenía el alcance tan grande desde el punto de vista financiero como para poder colocarse entre las producciones más importantes. 


    Desde ese día, había iniciado una buena amistad, una relación laboral firme y muy ambiciosa, con una fusión de ideas que estaba destinada a salvar a la compañía muy pronto.
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    No fue sencillo, pero Arturo, había acumulado el valor necesario para solicitarle una salida a Alicia Durán. No era algo a lo que la chica estuviese acostumbrada, ya que, un hombre tan distinguido y poderoso, que, con tan solo mirarla, parecía hacer que ésta se quedara sin palabras, no era el tipo de sujeto con el que ella pensaría que terminaría saliendo.


    Alicia no tenía demasiado tiempo para ella misma, no tenía una buena relación con su padre, y el trabajo era lo único que le generaba los ingresos suficientes para poder pagar el departamento de una sola habitación, cocina pequeña y un solo baño donde habitaba.


    No era quizá la vida que soñaba cualquier chica de su edad, pero era independiente, y era algo que la llenaba de una profunda satisfacción, ya que, su padre había tenido muchos conflictos con ella en el pasado, y había tenido que mudarse de su ciudad natal para comenzar a vivir en Los Ángeles. 


    Quizá, tan solo por el brillo de su mirada todos pensarían que Alicia era una chica llena de ilusiones, con proyectos definidos, con un futuro ya calculado, pero lo cierto es que no estaba preparada para nada de lo que estaba por afrontar. Estaba muy habituada a la improvisación, siempre estaba lista para trazar un nuevo plan en caso de que las cosas no funcionaran. Y esta era la personalidad que le había generado tranquilidad consigo misma. 


    Sus años de niñez y adolescencia habían sido duros, y no solo por el hecho de que no contaba con la suficiente atención de su padre, sino que, este tenía problemas de bipolaridad, tenía que medicarse, asistir a terapias, y cuando dejaba de medicarse, en casa todo era un caos, llevando a Alicia al borde del colapso. 


    Todo lo que hacía, parecía estar mal para su padre, y esto, fue llevándola lentamente a un escenario de frustración, ya que, no podía complacer las exigencias de su progenitor. De la noche a la mañana, Alicia había tomado sus cosas, los pocos ahorros que había logrado reunir, la herencia de su madre, y finalmente, tomó un autobús para ir hacia un nuevo destino. 


    Por suerte, no había tenido que molestar a nadie, no dependía de absolutamente nadie más, solo dependía de ella misma, y estas eran sus únicas fijaciones, lograr una tranquilidad personal, consiguiendo lo que consiguiera, aunque fuera poco, con mucho esfuerzo. Las primeras salidas de Alicia y Arturo, habían sido totalmente inocentes, les gustaba compartir un café justo antes de que aquel lugar cerrara a las 7:00 de la noche, trabajaban desde muy temprano, y este era el horario en el cual la clausura era inminente. 


    Ellos siempre eran los últimos en quedarse, ya que, Arturo siempre pagaba unos billetes adicionales al encargado para que cerrar el lugar y les permitiera ellos quedarse allí adentro. Era un momento de intimidad, privado, silencioso y tranquilo, en el cual, tenían la posibilidad de conocerse cada martes y jueves, ya que, fueron los días donde se hizo más frecuente sus reuniones. 


    Mientras tanto, Arturo trataba de construir una amistad también con Camilo Marquina, un hombre que había llegado a la ciudad de Los Ángeles, totalmente descolocado, ya que, no era del tipo de hombre que estaba acostumbrado a lidiar con la fama y el dinero. 


    En los inicios de su carrera, Camilo había pensado que quizá en algún momento tendría la oportunidad de desarrollar una carrera como cineasta afamado. Pero las constantes puertas que se iban cerrando una tras otra, y que no parecían creer en lo absoluto en la propuesta que él traía, lo fueron llenando de una frustración total, ante lo que, ya no tuvo más voluntad para seguir adelante. 


    El poco dinero que hacía trabajando en una carnicería, lo fue reuniendo para finalmente abrir su propio estudio de creación. Posteriormente, pidió un crédito a una entidad bancaria, la cual, se lo aprobó sin problemas.


    Con este dinero, compraría equipos, cámaras, luces, todos los instrumentos necesarios que necesitaba para poder complementar lo que tenía en su interior, una pasión tremenda y un talento indescriptible que lo podía hacer grabar una película majestuosa con solo la cámara de un teléfono móvil. 


    Encontrarse con Arturo Maduro, había sido una fortuna tremenda, y Sebastián, había sido el nexo entre ellos dos. Semanas tras semanas, se llevaban a cabo reuniones increíbles que proyectaban una idea tras otra, las cuales, dejaban a Arturo sin palabras, ya que, parecía que su único objetivo era desarrollar un primer proyecto para posteriormente dedicarse a una película autobiográfica. 


    Quizá no era precisamente la actitud más humilde, nadie realmente valoraría la vida de un hombre como Arturo, que era silencioso, no era polémico, pero si tenía la oportunidad de contar su versión de cómo había visto al mundo desde que era un niño, quizá la gente entendería porqué era tan retraído, silencioso y tímido. 


    Paralelamente, aquella amistad entre Camilo y Arturo, se fue haciendo cada vez más fuerte con el paso de los días, Camilo jamás había experimentado esos niveles de confianza que habían depositado en el estudio de Cloud Creation.


    Las personas simplemente le dieron la espalda una y otra vez a lo largo de los años, pero en este punto, finalmente había encontrado un lugar donde se sentía en familia, feliz, con acceso a recursos, equipos, no tenía ningún tipo de limitaciones con él. Aunque en el presupuesto tenía que controlarse, ya que, Sebastián ya se había equivocado una vez y no podía volver a hacerlo. 


    Cierto día, mientras Arturo y Alicia compartían aquel café durante una tarde de jueves, por la mente de Arturo transcurrió una idea increíble, fue repentina e inesperada, ya que, en ningún momento lo había pensado sino hasta ese momento en que había visto los ojos de Aquella manera tan majestuosa mientras sonreía. Entendió que tenía frente a él la posibilidad de un gran talento.


    Lo que querían los cineastas de cine independiente, generalmente, eran chicas genuinas, sinceras, que proyectaran transparencia, algo real, que conectara con las personas comunes y corrientes. No querían una mujer despampanante que simplemente opacara a cualquier chica mientras se encontraba en la sala de cine. 


    Arturo entendió que Alicia era perfecta, que su mirada, su sonrisa, que su voz encajaba perfectamente con lo que él quería proyectar en el cine, y de esta manera, le hizo aquella propuesta que comenzaría a transformar la vida de Alicia de la noche a la mañana.


    — Creo que nunca hemos conversado acerca de lo que hago realmente en mi vida. Siempre nos hemos dedicado a hablar sobre lo que nos apasiona, pero sabemos muy poco de nosotros, ¿no te parece? — Dijo Arturo.


    — Es cierto, no hemos tenido la oportunidad de profundizar en nuestra relación de amistad. ¡Pero creo que eso le da un poco de misterio al asunto! Me gusta imaginar realmente lo que haces para vivir, quizás a veces te imagino como un superhéroe nocturno, o en otras ocasiones simplemente te imagino como un político dando un discurso frente a muchas personas. — Dijo Alicia entre risas.


    — Eres muy creativa, tu mente es privilegiada, y me gusta que me lleves a esas ilusiones que solo tú puedes construir en tu cabeza. Pero tengo una propuesta para ti... ¿Alguna vez te ha interesado ser actriz?


    Alicia se quedó en silencio, no parecía estar muy contenta con aquella idea, ya que, de alguna u otra manera, la vinculaba con su pasado. Aquella sonrisa que había irradiado durante toda la noche, cambió, ya que, la idea no le agradó del todo.


    — ¿Qué te parece si trabajas para mí? Estoy en el negocio del cine, tengo una productora muy poderosa, que, si no quiere saber el nombre, no te lo diré para que no indagues, pero créeme, sé de lo que hablo cuando veo a alguien que transmite una energía genuina y hermosa. Si me permites decirlo...


    — En realidad, nunca me he imaginado en un set de grabación, no es algo que me llame demasiado la atención. Pero me parece muy interesante lo que haces. — Dijo Alicia, antes de dar un sorbo a su taza de café.


    Su actitud se veía nerviosa e insegura, estaba descolocada, realmente no era la misma chica con la que había comenzado a hablar Arturo aquella tarde, por lo que, éste quiso cambiar de tema. Pero estaba muy obsesionado con la nueva idea que había pasado por su mente, y quería explotarla, encontrar la posibilidad de darle forma a algo que había surgido como las ideas en una tormenta, era repentino, pero quizá podría ser exitoso.


    — Lo que tengo en mente es una historia autobiográfica. En este momento estoy desarrollando un proyecto con un director increíble, quizá no lo conozcas, de hecho, creo que no te gusta demasiado el cine por lo que hemos hablado. No te abrumaré con nombres datos o información necesaria, lo único que puedo decirte es que después de este proyecto, podríamos iniciar un nuevo rodaje, donde tú podrías ser la protagonista.


    — Es algo con lo que no estoy familiarizada, Arturo. Me halaga tu oferta, pero creo que mejor piensa en otra opción. Nunca he actuado y nunca me lo he planteado como una posibilidad.


    — Serías perfecta para el papel de mi primera esposa, linda. Ella falleció lamentablemente. — Dijo Arturo, de una manera lamentable.


    En ese momento, hubo algo de silencio, y Alicia, pudo interpretar el dolor tan profundo que experimentaba Arturo en ese momento. Ella indagó acerca de aquella muerte, ya que, posiblemente había ocurrido recientemente. Fue entonces cuando Arturo empezó su historia. 


    Todo había iniciado de una manera desagradable, aquella historia autobiográfica contaba con mucho drama, el cual, había llegado de manera estrepitosa, desde el día en que había sido diagnosticado con cáncer. Tan solo tenía 25 años de edad en ese momento, y pensó que el mundo se le venía encima.


    Ningún hombre de 25 años de edad estaba preparado para enfrentar la muerte, apenas tenía una vida por delante, consideraba que le quedaba mucho por vivir, pero de pronto, un diagnóstico médico, le había transformado por completo la visión de lo que iba a ocurrir en los próximos meses.


    Aquel cáncer de pulmón, no parecía ser tan agresivo y sería tratable de forma no invasiva, no requería de operación, no tendría que entrar un quirófano, algo que lo aterraba, y adicionalmente. Podría mantener su estilo de vida, no perdería el cabello, y ahí afrontaría aquella situación con absoluta normalidad. 


    En ese entonces, había conocido a linda, eran buenos amigos, y ella lo apoyó muchísimo dentro de esa etapa tan oscura en la cual, todo era incierto. Aunque lo llenaban de muchas energías positivas y esperanzas, él sabía que con el cáncer no se podía jugar.


    Un año de lucha fue suficiente para poder vencer al cáncer en aquella oportunidad, tiempo en el cual, había conseguido enamorarse de Linda profundamente. Era una mujer espectacular, hija de amigos de la familia, habían crecido juntos, y aquella situación tan difícil, le había proporcionado la seguridad de que era la mujer de su vida. 


    Arturo sentía que le debía la vida a Linda, ya que, de lo contrario si ella no hubiese estado allí, dándole apoyo, soporte, amor y creencia en él, posiblemente no hubiera logrado derrotar esa enfermedad tan terrible. Pero ese amor no duraría demasiado, ya que, después de casarse, sólo transcurrieron cinco años para que finalmente toda esa ilusión tan hermosa que había proyectado Arturo como una posibilidad para su futuro terminara. 


    Habían pospuesto la idea de tener hijos una y otra vez después de casarse, y finalmente, aquel accidente aéreo de forma repentina, inesperada e injusta, le había arrebatado al amor de su vida. El vuelo 534 de Air Suites se había precipitado al océano Atlántico cuando los motores del avión comenzaron a fallar. No hubo sobrevivientes, y aunque siempre mantuvo la esperanza de que su mujer fuese encontrada, con el tiempo se tuvo que convencer de que no era posible. 


    No hubo un cuerpo que sepultar, muchos de los cadáveres no fueron encontrados, y se decía que muchos habían muerto en el aire desintegrados cuando la mitad del avión se incendió. Eran dos eventos que ya habían generado un profundo dolor en el corazón de Arturo, el cual, sintió que se estaba desplomando.


    No había tenido hijos, y sus padres ya eran bastante mayores, pero fueron ellos los que se convirtieron en los pilares para que aquel hombre de 31 años comenzara a superar aquella etapa. 


    Agradecido con ellos, Arturo decidió enviar a sus padres en un crucero de regalo, el cual, los llevaría por todas las costas europeas, proporcionándoles libertad, felicidad, y alegría en un amor que había servido de ejemplo para él, ya que, sus padres habían estado juntos por más de 40 años. Pero como si se tratara de un plan malévolo en contra de Arturo, totalmente dispuesto a hacerlo infeliz, las cosas salieron tan mal como podían en aquel crucero.


    De forma repentina, aquel navío fue asaltado por piratas somalíes, los cuales, se comportaban de una manera similar con mucha frecuencia en aquellos tiempos. Tomaron el barco durante las horas de la noche, y después de matar a todos los tripulantes, habían robado todas sus pertenencias, le quitaron joyas, ropa, dinero en efectivo y tarjetas de crédito. Cualquier cosa de valor como teléfonos móviles, portátiles, dispositivos tecnológicos que servirían para poder venderlos en el mercado negro. 


    Aquella sería la razón suficiente para que Arturo se desplomara, había perdido todo, prácticamente todo lo que tenía se lo había arrebatado la vida. Perdió la seguridad en sí mismo, perdió su esposa, a sus padres, y ahora parecía el momento perfecto para que se entregara el mismo. 


    En aquella época, Arturo había decidido comprar un arma para volarse los sesos, ya estaba cansado de tener que lidiar con las tretas y jugadas de la vida, la cual, no parecía darle tiempo de respirar. Cada una de las pruebas que le ponía eran más difíciles que las anteriores, así que, Arturo estaba a punto del colapso. 


    Cuando estaba a punto de jalar el gatillo, un pequeño canario se posó sobre su ventana, parecía golpeado, y en ese momento, escuchó un águila cercana. En ese momento, supo que tenía que salvar al canario, colocó el arma sobre el escritorio, caminó hacia la ventana y abrió tan rápido como pudo para tomar al canario entre sus manos, el cual, no podía volar con facilidad.


    Parecía haber escapado de aquella muerte letal, porque cuando la ventana se cerró, el águila se precipitó, chocando contra el cristal. El canario, que volaba con torpeza, voló hasta unas fotografías que estaban puestas sobre un estante en la oficina privada de Arturo, ubicándose justo sobre la foto de Linda, ante lo que, Arturo sintió unos escalofríos tremendos, pensando en que posiblemente era una segunda oportunidad lo que estaba teniendo. 


    Nadie estaba preparado para quitarse la vida, es imposible poder reunir la fortaleza como para estar 100% seguro de que es el momento adecuado de partir de este mundo, pero Arturo, ya había tomado una decisión, pero aquello, lo había quebrado en el instante. Se sintió como un estúpido ante la idea de quitarse la vida, ya que, el destino le había dado la posibilidad de sobrevivir al cáncer una vez, y él se estaba comportando como todo un mal agradecido. 


    Fue entonces cuando decidió tomar parte de su fortuna y donarla a una fundación para jóvenes con cáncer, y allí comenzó su regeneración.


    — Es una historia sumamente intensa, nunca había conocido a nadie que hubiese vivido algo tan extremo, Arturo. Realmente siento pena por todo lo que te ha pasado. — Dijo Alicia.


    — ¡No, no sientas pena! Es precisamente eso lo que he evitado a lo largo de los años, que sientan lástima por mí. Creo que es más adecuado que las personas sientan cierta admiración ante mi capacidad para superar las cosas.


    — ¡De eso no hay duda! Si tu historia llega a la gran pantalla, no hay dudas de que tocarás muchos corazones. No todos están configurados para poder afrontar pruebas como esas y seguir de pie de la manera que tú lo has hecho. ¡Eres un hombre muy valioso, Arturo! — Dijo Alicia, mientras colocaba su mano sobre la mano de aquel hombre.


    Ninguno de los dos estaba preparado para la reacción química que se generaría en ese momento, ya que, hubo electricidad, química, un estímulo increíble que había viajado por el organismo de ellos al mismo tiempo.


    Arturo había deseado tocar a la chica en muchas ocasiones, pero no se había atrevido.


    — ¡Eres muy dulce, Alicia! De verdad me gusta mucho tu compañía, y después de tantos años de haber atravesado tantas cosas terribles, es la primera vez que me siento verdaderamente vivo estando a tu lado. Es una amistad hermosa la que estamos construyendo. — Dijo Arturo.


    Hubo un vacío en el estómago de Alicia, la cual, sintió que esa reiteración de que solo tenían una amistad, había sido bastante específica. Ella no entendía cómo es que podía haberse ilusionado con un hombre así, pero era una ilusión inconsciente, y en lo más profundo de su cerebro, pues no tenía la menor idea de dónde había sacado que ella y un hombre como Arturo podían estar juntos.


    — Sí, esta amistad es muy importante para mí. Nunca había conocido a alguien con quien tuviese tantos gustos en común. La mayoría de las personas de mi edad no tienen los mismos intereses, y quizá, es por eso que siempre me han visto como la aburrida, la molesta, la que siempre lo sabe todo, una nerd más.


    — No te atrevas a referirte de esa manera hacia ti misma, eres una en un millón, pues has sido privilegiada con belleza, inteligencia y talento. Por favor, delante de mí no vuelvas a referirte a ti misma como alguien que no tiene valor. — Dijo Arturo.


    Los mensajes entre ellos eran sumamente confusos, ya que, el corazón de Alicia latía rápidamente, como queriendo salir de su pecho, totalmente dispuesto a hacer que aquel hombre revelara lo que sentía por ella, su necesidad de poder tenerla para él solo de manera exclusiva, ya que, mientras dejara pasar el tiempo, existía la posibilidad de que llegar a alguien más y se le arrebatara.


    Pero tampoco veía muy bien el hecho de que un hombre que trabajaba en la industria del cine, siendo una figura pública, terminara con una chica de 19 años, con una diferencia de edad tan grande, ya que, se convertiría en la burla de muchos.


    Sus manos se quedaron juntas durante algunos minutos, y ella no quería separarse de él. Pero finalmente, el momento mágico fue interrumpido por el encargado de aquel café, el cual, les pidió que se retirara, ya que, era momento de cerrar y ya se habían pasado un par de horas del tiempo límite.


    — ¡Si quieres vamos a mi casa! Si no tienes nada que hacer, claro. — Dijo Arturo.


    Alicia hubiese querido tener la voluntad para negarse, pero algo en su interior, disparaba una profunda curiosidad, pues ella quería saber hasta dónde podían llegar las cosas con el impulso que habían tomado aquella tarde. 


    Aceptó la salida, adicionalmente, conocería el lugar privado de un hombre multimillonario, qué manera repentina, había comenzado a exponerse de forma total. Durante todo el trayecto, estuvieron escuchando canciones favoritas de ambos, se turnaban, Arturo seleccionaba una de Los Beatles, y Alicia se inclinaba por una de bandas como The Cranberries o Roxette. 


    Para Arturo, era sorprendente los gustos de la chica, ya que, con apenas 19 años de edad, no parecía ser el tipo de chica que escuchaba esa música, pero Alicia parecía tener un alma vieja, pues sus gustos, siempre se inclinaban hacia lo antiguo.


    Inclusive, su manera de vestir era muy recatada en comparación a otras chicas de su edad, y aquello le fascinaba a Arturo, ya que, no quería estar con una chica exhibicionista, que llevara minifaldas quisieran voltear a todos a verle el culo. Él quería alguien especial con quien compartir, pero con Alicia no voy a negarlo, tenía la belleza como un plus. 


    Siendo independiente, Alicia se sentía tranquila de no tener que darle explicaciones a absolutamente nadie, pero también estaba un poco preocupada ante el hecho de que ella no conocía realmente a Arturo, y había escuchado muchas historias de jóvenes como ella que terminaban en sótanos encerradas, secuestradas por hombres totalmente enfermos. 


    Era muy irresponsable al no haberle comentado absolutamente nadie hacia dónde iba y con quién estaría, ya que, si la mataban, si la violaban, si Arturo era capaz de hacerle algo, absolutamente nadie lo descubriría. Pero era imposible que un hombre como él fuese capaz de tratarla mal, y ambos habían sido bastante claros en que aquello era una amistad. 


    Ella se sentía segura al ver la mirada de Arturo, la cual, era transparente, clara y sincera. No parecía un hombre que tuviese una doble vida, sabía reconocer a hombres con trastorno de bipolaridad, hombres traicioneros, ya que, su propio padre había sido un exponente perfecto de este tipo de comportamientos. 


    Durante el trayecto, más allá de las canciones, Arturo hizo énfasis nuevamente en la idea de convertir a Alicia Durán en actriz, y después de tanta insistencia, antes de llegar a su departamento, finalmente la chica había aceptado a ir a una audición. Esto alegró mucho a Arturo, quien consideró que esa noche deberían celebrar. 


    La residencia privada de Arturo, contaba con un bar, donde ofreció a Alicia cualquier cosa que ella quisiera beber. Ella siempre había sentido curiosidad por el tequila, y así había pasado parte de la noche, ingiriendo tequila, limón y sal. 


    La música que ambientaba el lugar, estaba protagonizada por Brian Adams y Phil Collins, dos exponentes increíbles de la música pop que podían tener canciones románticas que ponían el ambiente bastante agradable. 


    Entre el licor, la alegría y la felicidad de ambos irradiaban entre juegos y preguntas y comentarios jocosos, finalmente, Arturo invitó a bailar a Alicia al centro de la sala, ante lo que, ella respondió inmediatamente con una negativa.


    — ¡Soy pésima para bailar! Creo que puedes invitarme a hacer cualquier cosa, inclusive saltar de un edificio hacia el vacío, pero no me invites a bailar, voy a quedar en ridículo. — Dijo la ebria chica.


    — No te preocupes, yo tampoco soy el mejor bailarín. Pero nadie nos ve y podría guiarte. — Dijo Arturo, mientras la tomaba de la mano tratando de llevarla a la sala.


    La avergonzada Alicia, sentía que sus pies estaban hechos de plomo, no quería moverse, pero finalmente, ante la insistencia de Arturo, sucumbió. Aquel hombre tenía un poder de convencimiento con ella, ella era dura, sabía cuándo una decisión no podía quebrantarse, pero que el hombre, la había destrozado por completo, en el mejor sentido de la palabra, convirtiéndola en una nueva chica en su totalidad.


    — ¡Me gustaría bailar esta canción de Brian Adams! Toma mi mano, coloca tu brazo sobre mi hombro, yo te sujetaré de la cintura, y seguirás el ritmo de mis pasos. — Dijo Arturo.


    Era la primera vez que Alicia estaba tan cerca de él. En muchas oportunidades, había pensado en que su perfume era lo más delicioso que había olido jamás, y al estar allí, cerca de su cuello, casi a punto de relajarse y dejar caer su rostro sobre su pecho, la chica sintió que estaba en un sueño de los que veía en los cuentos de hadas.


    Ambos se desconectaron del mundo, la voz ronca de Brian Adams y su tema Please Forgive Me se convirtió en la banda sonora de una escena realmente magnífica. Sus manos eran cálidas, suaves, sus dedos estaban entrelazados mientras sus cuerpos estaban pegados, así que, la reacción iba a ser inevitable.


    Arturo la deseaba muchísimo, pero aún tenía dudas acerca de si debía estar con una chica tan joven. Pero ella no parecía estar dispuesta a ofrecer una limitación, ya que, de forma involuntaria, y sin haberlo planificado, Alicia levantó la mirada en ese momento en el cual, Arturo pensaba en el delicioso aroma del cabello de la chica. 


    Se encontraron sus ojos, hubo complicidad, ambos parecían estar pensando exactamente lo mismo en una frecuencia totalmente coordinada y sincronizada, así que, no hubo necesidad de palabras, autorizaciones o permisos, lo único que podría suceder allí, sucedió. 


    Ambos se besaron, y fue un beso tan intenso y delicioso, que no pudieron separarse durante minutos. Era un beso que había sido deseado desde lo más profundo del alma, ya que, ninguno de los dos tenía un interés adicional en el otro, sentían pasión de la buena, pasión verdadera, una pasión que irradiaba desde el alma, si es que está existe, y si no, tenía que salir de un lugar mágico, algo inexplicable por la ciencia. 


    Alicia era virgen, nunca había estado con un chico, entregaría su cuerpo a alguien especial, y, de hecho, había contemplado en muchas oportunidades, la posibilidad de llegar virgen al matrimonio. Parecía una idea arcaica, antigua, obsoleta, pero así pensaba ella, había sido creada con buenos valores, pero la soledad, la estaba haciendo cambiar de parecer. 


    Sentía que se le estaba yendo la vida de una manera muy tonta, apenas tenía 19 años, sí, pero gran parte de esos 19 años habían sido traumas, dolor, zozobra, inseguridad, y ahora, estaba atrapada en un trabajo que le encantaba, pero que no le auguraba demasiadas oportunidades. 


    Alicia quería estudiar filosofía y letras, era lo que más le apasionaba, quería escribir sus propias novelas en el futuro, convertirse en una escritora afamada, pero para eso se requería dinero, tiempo y dedicación. Hasta el momento, no tenía ni siquiera un solo camino que la llevara a esa posibilidad tan lejana.


    — ¡Me ha fascinado este beso! Han sido los labios más exquisitos que haya probado jamás. ¡Con el respeto de mi exesposa! — Dijo Arturo.


    — Para mí también fue diferente. No me imaginaba que besar a un hombre tan maduro, sería tan mágico. ¡No te detengas, bésame de nuevo! — Dijo la chica, con un apetito descomunal por tener más de aquel néctar delicioso de los besos de Arturo.


    Pero, aunque ella era inocente, Arturo era un hombre experimentado, y aquellos niveles de excitación, no iban a controlarse con facilidad. Tenía a una chica joven, llena de vitalidad, energía, totalmente virgen, lista para convertirse en un objeto de experimentos, ya que, él nunca había estado tampoco con una mujer tan menor.


    Le gustaban las mujeres maduras, experimentadas, dispuestas a todo en todo momento, pero con ella era distinta. Él volvió a besarla tal y como ella se lo había sugerido, pero aquel beso, se convirtió en caricias que no pudieron contenerse. 


    Alicia había visto contenido erótico en sus películas favoritas, había leído algunas novelas que narraban, con mucho detalle, la manera en que debía tocar a un hombre, lo que sentiría cuando ella fuese rosada por la piel de un sujeto que la deseara, así que, con toda esa información en la mente. 


    Alicia se fue dejando caer en los brazos de aquel sujeto, el cual la fue desvistiendo lentamente.


    — ¿Estás segura de esto? No quiero que en la mañana el arrepentimiento y el dolor de cabeza, terminen haciéndote daño. — Dijo Arturo.


    — Estoy totalmente segura de que esto es lo correcto. ¡Te prometo que nada va a salir mal! Sigue tocándome como lo estás haciendo. ¡Me encanta! — Dijo Alicia.


    El vestido color crema ajustado que llevaba la chica finalmente cayó al suelo, dejándola en ropa interior mientras Arturo se detenía un par de segundos a contemplar la perfección de aquella figura virginal.


    Tenía las tetas pequeñas como muchas veces se las había detallado, era algo que ni siquiera en su imaginación hubiese podido emular a tal perfección. Era virginal, plano, suave y liso, y este se puso de rodillas frente a ella para bajarle las bragas hasta los tobillos. 


    Cuando aquella diminuta prenda de vestir que parecía perderse entre sus muslos, bajó hasta las rodillas, él pudo inhalar el aroma delicioso de aquel coño húmedo que lo estaba esperando. Así que, la tomó de ambos brazos, y la llevó directamente hacia su habitación. 


    Comenzó a besarle todo el cuerpo, primero comenzó por los tobillos, le besó las pantorrillas, y quiso detenerse en su zona genital, luego prosiguió hacia sus pechos. Allí, comenzó a lamerle los pezones con suavidad, no quería ser brusco ni intimidarla con alguna acción necesaria. 


    Sus dedos estaban entrelazados mientras aquel hombre veía como Alicia temblaba, estaba muy nerviosa, así que, tenía que ser muy sutil y caballeroso. Sus besos fueron directamente desde sus tetas hasta su cuello, y allí, se pasó un buen rato, ya que, lamía la zona, besaba apasionadamente, succionaba con suavidad, y posteriormente cambiaba de lado para dirigirse hacia sus orejas. 


    La experiencia de Arturo, le había dado claras señales de que las terminaciones nerviosas cerca de las orejas, eran un punto infalible donde podía iniciar una excitación que podían despertar cosas devastadoras en el sexo. 


    Así que, dejaba salir su lengua, chupaba el lóbulo de la oreja, y lentamente dejaba entrar la lengua húmeda hasta lo más profundo, algo que le generaba unas cosquillas increíbles a Alicia, pero automáticamente, desataba un calor descomunal en el coño de la chica. 


    Cuando la escuchó gemir por primera vez, Arturo supo que era la correcta, le encantaba el sonido agudo que emanaba de la chica, ya está, se sonrojó por la vergüenza de haber dejado salir aquel sonido.


    — No te contengas, no tienes por qué hacerlo. ¡Todo está bien, solo disfruta! — Dijo Arturo


    En ese momento, le metió la mano entre los muslos, le tocó el coño, y la chica dejó salir un suspiro, el cual, fue señal clara de excitación. Estaba en su punto más extremo, no podía estar más caliente, y cuando él la palpó con los dedos, no pudo resistirse al tratar de introducir uno, ya que, la zona estaba sumamente húmeda.


    — Esto quizá te duela un poco, pero te prometo que pronto pasará. — Dijo Arturo, antes de meterle el dedo medio entre los labios vaginales, abría los espacios entre sus paredes, llegando a un punto en el que opuso un poco de resistencia.


    — ¡Para ya, espera un poco! Me duele. — Dijo Alicia.


    Ella no estaba dispuesta a terminar con aquel encuentro, solo necesitaba un poco de valor para continuar. Lo miró a los ojos, lo tomó de la camisa para que se acercara a ella, lo besó apasionadamente tratando de ganar un poco de seguridad con sus besos. 


    En ese punto, le rompió la camisa de una forma salvaje, algo que dejó a Arturo sin respuestas. Ella quería verle el pecho, y había leído un par de novelas eróticas donde se decía que a los hombres les fascinan las mujeres decididas, aguerridas y salvajes.


    Quiso arriesgarse, aunque a Arturo no le gustó demasiado la idea de que rompiera su camisa Armani de diseñador, pero no era algo que fuese tan grave, ya su sastre se encargaría de arreglarlo. Pero al ver la iniciativa de la chica, Arturo no pudo evitar sonreír, y le agradó lo que miró, una mujer totalmente dispuesta a complacer a un hombre maduro, que sabía lo que le gustaba, y que ella estaba dispuesta a prestarse a cualquier cosa con la única intención de hacerlo feliz. 


    Aquellas caricias volvieron a protagonizar la escena, y le encantaba sentir como el dedo de aquel hombre, frotaba su zona genital, introduciéndose en su orificio vaginal, llenándola de un placer magistral.


    Posteriormente, Arturo se posó justo sobre ella, le separó las piernas, y después de deshacerse de su pantalón, le incrustó la polla lentamente, milímetro a milímetro hasta lo más profundo de su coño. 


    Ella nunca había visto un pene en persona, pero el de Arturo, era una belleza, era rosado, grande, grueso, imponente y quizá un poco atemorizante.


    — Solo meteré la mitad, te prometo que no vas a sufrir. — Dijo Arturo.


    Alicia temblaba, sentía que sus manos destilaban gotas de sudor, su corazón iba a reventar, pensaba que iba a experimentar un dolor insoportable, pero fue sorprendente para ella, sentir como aquel hombre le proporcionó un gusto descomunal que hasta lágrimas le sacó. Sí, le había dolido, pero la excitación y el placer habían sido muchísimo mayor que el sufrimiento. 


    La promesa de Arturo había sido cumplida, él sólo le introduciría la mitad de su miembro para proporcionarle el placer justo y necesario, pero para ella no iba a ser suficiente, así que, en medio de las penetraciones, le pidió a Arturo que la penetrara hasta el fondo. 


    Aquella entrada generó gritos, alaridos, gemidos, se retorcía rotando sobre la cama, llenando en lugar de fluidos y sudor, en medio de besos, lamidas y caricias agresivas que se fueron haciendo mucho más intensas con el paso de los minutos.


    — ¿Tienes protección? — Preguntó Alicia?


    — Sí, toma uno de los preservativos de aquel cajón. Si quieres dámelo, yo me lo pondré. — Dijo Arturo.


    — He leído en Internet como se hace. Déjame que te lo ponga yo. — Dijo Alicia.


    La chica hizo su trabajo a la perfección, y después de hacerlo, se puso a cuatro patas para recibir a aquel hombre justo por detrás. Arturo estaba en éxtasis, tenía una chica de 18 años para él solo, totalmente entregada, sin reglas, llena de una curiosidad increíble, y él la ayudaría a educar en ese ámbito, era una gran responsabilidad, pero un gusto tremendo. 


    La embistió hasta hacer que la chica se cubriera a chorros, una gran cantidad de fluido se mandaron de su delicado coño, y aquello, éxito tanto a Arturo, que éste se corrió casi al mismo tiempo. 


    Era duro para eyacular, la edad ya le había pasado factura, y en ocasiones, tenía que sobre estimularse para tratar de llegar al orgasmo. Pero con Alicia Durán había sido totalmente diferente y ella le había proporcionado exactamente las dosis perfectas para llenarlo de un placer increíble.


    Aquel romance comenzó aquel día, y ambos pensaron en que habían encontrado a su alma gemela. Arturo estaba renuente a enamorarse una vez más, pero ya parecía que era tarde, así que, comenzó a comportarse de una manera extraña consigo mismo, como si juzgara el hecho de haberse fijado en Alicia. No quería ofender la memoria de Linda, pero Alicia era increíble, era la mujer de sus sueños y hubiese deseado conocerla al menos 20 años atrás para que la diferencia de edad no fuese tan extrema. 


    Se estuvieron viendo durante semanas, el sexo iba mejorando cada vez más, ya que, Alicia se entregaba cada vez más con confianza dedicación y curiosidad, totalmente dispuesta a explorar otras cosas. Disfrutaba del sexo oral que le proporcionaba Arturo, ella le propinó su primera mamada, probaron múltiples posiciones, y ella buscaba ansiosa en Internet algo nuevo para experimentar, aquel hombre iba a ser su todo. 


    Finalmente, llegó el día de la audición, Arturo había convencido a Alicia de que fuese a una audición para que Camilo la conociera, y ese sería el día en que todo comenzaría a caminar en la carrera de Alicia como actriz. 


    Arturo, con su actitud machista tratando de proyectarse como alguien frío que no se conectaba con otra mujer, le había hablado a Camilo de una chica muy sexy con la que había estado saliendo, que aparte de ser muy buena en la cama, irradiaba una ternura tremenda como para hacer una película. 


    Inclusive, había habido bromas internas entre ellos, donde se burlaban del hecho de que Arturo estuviese saliendo con una jovencita, pero él decía que mientras más jóvenes, más ajustados eran sus coños, así que, era privilegiado al tener esta chica. 


    Arturo había mantenido su nombre en secreto, quería que todo fuese una sorpresa, y que la conocieran totalmente ese día y no se fueran a Internet a tratar de buscar referencias de ella o en sus redes sociales para criticarla. 


    Todo sería sorpresivo ese mismo día, así que, Camilo, Sebastián y Arturo estaban sentados en una gran mesa, esperando la aparición de la chica, quien haría una interpretación improvisada en ese momento. 


    Cuando Alicia entró, Camilo casi sufrió un infarto al verla, no precisamente por su belleza, la conocía perfectamente.


    — ¿Qué demonios estás haciendo aquí, Alicia? ¿Arturo, esta es la chica con la que te estás acostando, hijo de puta? — Gritó el enardecido Camilo Marquina.


    Arturo se puso pálido, ya que, nunca había visto a Camilo tan alterado. Alicia también estaba totalmente desconcertada, ya que, aquel hombre que estaba gritando de una manera tan descontrolada era su padre.


    — ¿Entonces te has estado acostando con mi hija, hijo de perra? ¡Voy a matarte! — Dijo Camilo, mientras se iba directamente hacia Arturo, pero era detenido por Sebastián.


    — ¡Esto tiene que ser una broma! ¿Cómo es que eres el padre de Alicia? No puede ser posible. ¡Esto tiene que ser una broma! Por favor, Sebastián, dime que esto lo arreglaste tú. ¿Lo que dice es cierto, Alicia? — Decía el confundido Arturo.


    Alicia se llevó las manos a la boca, estaba petrificada, no podía entender cómo es que su padre había terminado trabajando con Arturo, algo sumamente raro, extraño, sobrenatural, y producto de una suerte muy oscura. La confusión fue tal y la ira de Camilo fue tanta, que Alicia se tuvo que ir junto a su padre para tratar de calmarlo. 


    Ambos se relajaron, tomaron un café, conversaron, hubo explicaciones, aclarando la situación, pero Camilo no dudó en hablar demás. Le había revelado a su hija que Arturo había estado hablando de una chica con la que había estado saliendo todo ese tiempo, y que la manera en que se expresaba sobre ella, no era precisamente la más decente. 


    Le hizo entender a su hija que Arturo no la tomaba en serio, algo que había destrozado por completo a Alicia, quien, en ese instante, decidió terminar con aquella relación.
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    Perder a Alicia había sido uno de los golpes más duros que había recibido Arturo en toda su vida, a pesar de que había vivido cosas trágicas, horrendas, cosas que ningún ser humano debería afrontar, y el hecho de perder a alguien tan especial como Alicia, lo estaba carcomiendo por dentro. 


    En este caso, solo dependía de sus propios errores, no se trataba del destino, de la vida, de lo injusto de lo inesperado, en este caso, había perdido a Alicia simplemente por no poder cerrar la boca y comportarse como un idiota. 


    Si no hubiese intentado proyectar una imagen fría y de poder, tratando de desligarse de los sentimientos que inevitablemente habían comenzado a invadirlo, posiblemente no hubiese generado esa distancia tan extrema que había producido Alicia. Esta no iba a permitir que un hombre que se refería a ella como alguien tan insignificante, siguiera jugando con ella. 


    Por primera vez, Alicia había experimentado una herida tan profunda en su corazón, que no había analgésico que pudiese calmarla. Solo podía olvidar durante las horas de sueño, y éste se había convertido en su principal pasatiempo, ya que, había dejado de ir al trabajo con la misma frecuencia, y solo se encerraba en su habitación a llorar, comer helado de chocolate y pensar en lo estúpida que había sido al ilusionarse con un hombre multimillonario que podía jugar con la mujer que quisiera. 


    El hecho de haberle entregado su cuerpo, su virginidad, su inocencia, la hacía sentir peor, ya que, había roto con sus esquemas, y con toda su estructura moral para simplemente complacer a un hombre que había terminado convirtiéndola en su objeto de juegos.


    Arturo no se iba a rendir tan fácil, pero tenía el camino lleno de obstáculos y con toda la pendiente en su contra. No podía pasar por encima de Camilo, quien lo había amenazado seriamente si trataba de acercarse nuevamente a su hija. La depresión de Arturo, lo había llevado a hacer tantas estupideces como nunca las había hecho ni siquiera en los tiempos de su adolescencia. 


    Sabía que siempre había sido volátil, pero ya no era el mismo chico inexperto e inseguro de los viejos tiempos, era un adulto, un hombre, alguien que debía comportarse a la altura, y no podía seguir buscando a Alicia insistentemente para tratar de que lo escuchara. 


    Después de aquella discusión en el set de grabación durante el casting que se le realizó a Alicia, escasamente la pudo volver a ver un par de veces, ya que, Alicia asistía de forma aleatoria al trabajo en la librería, ya que, su jefe, había entendido perfectamente la situación. Este había pedido que velara por su seguridad antes de exponerse, pues no sabía qué tipo de hombre podía ser Arturo, ya que, podía explotar en cualquier momento y hacer una tontería. 


    Arturo había llegado con ramos de rosas rojas a la librería, pero había sido recibido con mucha violencia por la chica, quien lanzaba mentalmente los tomos más gruesos de los libros empastados, los cuales, fácilmente podrían dejar inconsciente a alguien si golpeaba certeramente en su cabeza. 


    Posteriormente, Arturo intentó esperarla a las afueras del lugar, donde los libros ya no fuesen un riesgo, pero Alicia había llamado a la policía, así que Arturo tuvo que irse para evitar ser detenido. Él solo quería ser escuchado, pero Alicia ya había escuchado suficiente, sentía que las palabras de este hombre simplemente estaban destinadas a intoxicarla como si se tratara de un veneno que la neutralizaba. 


    No tenía voluntad, estaba atrapada en esas redes, como si ella fuese un frágil insecto atrapado en la telaraña a la espera de una tarántula que tarde o temprano la devoraría. Tenía que escapar de ese sentimiento, y por primera vez en mucho tiempo, quien se convirtió en su soporte, ayuda y escape, había sido su propio padre. 


    Camilo no se había ido de la ciudad, se había hospedado en un hotel cercano a la residencia de Alicia, y de esta manera, le daría su espacio y respetaría su distancia, pero estaría muy al pendiente de ella. Sabía que la chica estaba sufriendo, y no entendía cómo es que una joven de 18 años se había enamorado de una manera tan grande de un tipo que duplicaba la edad. 


    Tuvo que cambiar de número telefónico, ya que, las llamadas de Arturo eran insistentes, pero ella no atendió ni siquiera una de ellas, aunque sentía una profunda necesidad de contestar para insultarlo, decirle a una cantidad increíble de improperios, todos los que pudiese memorizar en ese momento. Pero hizo uso de toda su fuerza de voluntad para mantener la indiferencia, un arma que puede ser mucho más letal que inclusive la propia violencia. 


    Ante aquella situación tan inestable, tóxica, y llena de incertidumbre, Camilo le había solicitado a su hija que contemplara la posibilidad de volver a San Francisco con él.


    — ¡No quiero verte así, estoy cansado de verte llorar! Sé que no he sido el mejor padre, Alicia. Quizá, lo que estás pasando es mi responsabilidad por no haber estado a tu lado para aconsejarte. Pero permíteme comportarme como un verdadero padre finalmente, y ayudarte. — Dijo Camilo.


    — Ya he hecho mi vida aquí en Los Ángeles, Papá. No quiero volver a San Francisco, no quiero depender de ti una vez más. Ya sé lo que se siente y no fue agradable. ¿Sigues medicándote? — Preguntó Alicia.


    — Sí, he estado en tratamiento todos estos años para mi trastorno de bipolaridad. No te estoy pidiendo que te mudes a mi casa, puedo darte apoyo hasta que te estabilices, si quieres, podemos encontrar un departamento en el centro de la ciudad. Consigue un empleo, de hecho, puedo ayudarte con la universidad. — Dijo Camilo.


    Utilizar ese recurso, había sido más que suficiente para Alicia, quien lo único que soñaba, era finalmente convertirse en una profesional para desarrollar su carrera como escritora. Pagar la universidad era prácticamente imposible para ella en ese momento, pero Camilo había conseguido un buen dinero y no tenía aspiraciones demasiado ambiciosas. No se gastaría el dinero en cosas absurdas y frívolas, él solo quería hacer feliz a su hija, y comportarse como un verdadero padre de una vez por todas. 


    Aquella fue una buena oportunidad para poder recuperar aquella relación entre padre e hija, una relación que había estado fracturada por las mismas adversidades que la vida había puesto como pruebas, y que gradualmente, finalmente comenzaron a desatarse como suaves nudos, permitiendo que estos se sintieran libres una vez más y confiados. 


    Alicia nunca había estado en un nivel de vulnerabilidad como el que se encontraba en ese momento, así que, sin demasiado esfuerzo, aceptó la solicitud de su padre. En pocos días, arreglaron absolutamente todo para marcharse a San Francisco, no le dijeron nada a absolutamente a nadie, no hubo avisos, simplemente un viaje que parecía dejar la mitad del alma de Alicia en los Ángeles. 


    No había dejado de llorar en todo el camino, no había sido sencillo desligarse de las ilusiones que había depositado en la ciudad, no solo a nivel sentimental, no solo vinculado a Arturo, también, tenía aspiraciones de independizarse y ser una de las mejores escritoras de Los Ángeles.


    También había pensado en escribir guiones de películas en el futuro, quizá trabajar en una productora de series de televisión, y desarrollar su carrera como escritor en diferentes ámbitos. Pero aún era joven, apenas tenía 18 años y estaba por cumplir 19 en los próximos meses. 


    En los días siguientes, su padre cumplió al pie de la letra todo lo que le había prometido. No le exigió que se quedara en casa, la misma casa donde había crecido la chica. La había ayudado a conseguir un pequeño departamento, muy similar al que tenía en Los Ángeles, por cierto, y de esta manera, ella podría tener su propio espacio y no se sentiría invadida por la presencia de su padre. 


    Pero Camilo seguía muy preocupado, ya que, Alicia había comenzado a verse un poco más delgada y demacrada. La belleza y la luz que siempre le había caracterizado estaba opacada, y aunque sabía perfectamente cuáles eran las razones para aquel comportamiento tan decaído, no quería tocar esa tecla nunca más. 


    Ni siquiera la propia Alicia se había imaginado que aquella pérdida le afectaría tanto, había establecido un vínculo increíble con Arturo, quien también se había enamorado de ella a un nivel tan profundo, que ni siquiera había tenido el valor de seguir adelante con sus proyectos personales. Pasaba la mayor parte del tiempo encerrado, bebiendo whisky, mirando la televisión, observando noticieros, programas de farándula, una actitud deprimente, la cual, no era ni la sombra de lo que realmente definía a Arturo. 


    La vida tenía que continuar, pero para el productor de cine, parecía que todo se había congelado, era como si todo estuviera detenido en el tiempo. Quizá el significado de la vida subiese ido en una de las maletas de Alicia, a quien volvió a ver en la librería, y cuando la busco en su departamento, se enteró de que se había ido a San Francisco, en ese momento, entendió que la había perdido para siempre. 


    El alcoholismo, las drogas, la alimentación desbalanceada e irresponsable de Arturo, había comenzado a trazar una línea en su vida que lo llevaría hacia un punto de oscuridad. Pero tenía que vivir nuevamente una travesía por un abismo, tal y como lo había vivido antes, aunque en esta oportunidad, el dolor era diferente. 


    Para Alicia las cosas pintaban bien, los meses transcurrieron, y mientras se habituaban nuevamente a la ciudad de San Francisco, conoció a Franco Guzmán, un chico de 21 años, alto, jugador de rugby, con una espalda muy ancha, brazos fuertes, muy tierno y dulce, algo que parecía contrastar enormemente con el deporte que practicaba.


    Franco siempre iba a la cafetería donde trabajaba Alicia, quien había encontrado un empleo de medio tiempo para tratar de mantener la mente ocupada. Su padre le había asegurado que él se encargaría de todos sus gastos, y pronto iniciaría la universidad, algo que le demandaría casi todo el tiempo, evitando que ésta estuviese encerrada en casa pensando tonterías que la hundían cada vez más en una profunda tristeza.


    Las visitas de Franco se hicieron cada vez más habituales, siempre llegaba y pedía un té helado, por un extra de azúcar, y se sentaba en la mesa cerca del mostrador. Siempre fingía estar revisando su teléfono móvil, pero la mirada de Franco siempre se iba hacia la chica. 


    Cierto día, Alicia no dudo en acercarse a él, y se sentó justo frente a él.


    — Vienes todos los días y pides lo mismo... Un té helado con extra de azúcar. Si sigues así, comenzarás a sufrir de diabetes, ¿lo sabes? — Dijo la chica, mientras llevaba la orden de Franco.


    — El té helado de este lugar es mi favorito, pero tengo que ser sincero contigo. — Dijo Franco, mientras se masajeaba las manos de forma nerviosa.


    — Por favor, no me digas que vienes a este lugar simplemente para verme a mí, no pareces el tipo de chico romántico y dulce. Me imaginé que eras algún tipo de gladiador o luchador. — Dijo Alicia, a modo de broma.


    — En realidad juego rugby, y sí, es algún tipo de lucha o contienda. Pero no te burles de mí, en realidad era justo eso lo que iba a decirte. Mi excusa para venir a este lugar es beber té helado. Pero cada día que he venido desde la primera vez que te vi, he buscado la forma de conversar contigo, pero siempre es un fracaso tras otro. — Dijo Franco.


    — ¡Bueno, pues aquí me tienes! He notado como me miras de forma insistente y no puedo negarte que en un comienzo pensé que eras un asesino en serie. Te juro que llegué a sentir temor cuando salía de mi turno. Pero luego entendí cuáles eran tus intenciones, así que, aprovecha este momento y dime lo que tengas que decirme. — Dijo Alicia.


    A la chica le había llamado profundamente la atención Franco, era un chico muy guapo, de una edad cercana a la de ella, la diferencia eran tan solo dos años, pues ella recientemente había celebrado su cumpleaños número 19. 


    En lo más profundo de su ser, Alicia estaba dispuesta a escapar de ese abismo en el cual había entrado. Había sido una de las travesías más complicadas que había tenido que enfrentar, y Franco había llegado a su vida de forma muy acertada para convertirse en alguien, que posiblemente, le tendería una mano para sacarla de ese momento tan complicado. 


    Alicia veía un buen panorama en su vida, ya las cosas no estaban pintando de una tonalidad grisácea, Camilo había vendido los derechos de una gran parte de sus trabajos a Sebastián y había ganado un buen dinero, dinero que invertiría en la educación de Alicia, quien tenía un lugar asegurado en la Universidad de San Francisco. Estudiaría filosofía y letras, tal y como siempre lo había soñado, e iniciaría sus estudios tan solo en un par de meses. 


    Esta era la manera en que siempre debía haberse comportado, respaldar a su hija, apoyar sus sueños, cumplir algunas de sus ilusiones, y darle una estabilidad óptima para que ella pudiese conseguir la inercia necesaria para seguir avanzando por sus propios medios. 


    Camilo estaba encontrando la oportunidad de reivindicarse como padre, Alicia tenía el apoyo de un hombre amoroso, que solo había sido víctima de su enfermedad. Tenía la posibilidad de convertirse en una profesional que recién había conocido a Franco, un chico que podía convertirse en una nueva ilusión. 


    A diario, franco asistía al lugar de trabajo de Alicia, pero había dejado de consumir los tés helados simplemente por recomendación de la chica. Muchas veces, bebía solo un vaso de agua mientras esperaba que Alicia terminara su turno para acompañarla a casa. Esa rutina les daba la posibilidad de conocerse, hablar, indagar, y confirmar si realmente eran compatibles. 


    Alicia descubrió que eran polos totalmente opuestos, él amaba el deporte, detestaba los libros, era muy dulce, pero en ocasiones, rayaba en la ignorancia. Ella por su parte, no sabía ni siquiera cómo se diferenciaba un gol de un home run, estaba totalmente desligada del mundo deportivo, y siempre estaba con un libro cerca de ella, ya que, cuando el mundo se oscurecía, eran las letras de sus escritores favoritos los que les proveían la luz necesaria para conseguir un poco de ánimo. 


    Se había alejado de las novelas románticas, ya no veía series de televisión donde las parejas siempre tenían un desenlace feliz. Estaba convencida de que el mundo estaba equivocado acerca del concepto del amor.


    Aunque sí era un sentimiento muy hermoso que le había generado una y destapa que podía recordar con mucho cariño, sabía que el amor generaba efectos colaterales que podrían terminar acabando con la autoestima, la vitalidad y la felicidad de cualquier persona cuando las cosas no salían bien. 


    Pero de manera inesperada, después de muchas noches de caminatas directamente a la residencia Alicia, franco decidió dar el paso. Fueron algunos meses de amistad, pero aquel chico, estaba perdidamente enamorado de Alicia, y no iba a seguir conteniendo aquel sentimiento.


    — Alicia, tengo algo que decirte. Lo he estado pensando y creo que ya es el momento de que me sincere contigo. — Dijo Franco.


    Alicia quiso detenerlo, ya que, aquella amistad era bonita, ingenua, sencilla e inofensiva. Era su manera de drenar el estrés, conseguir un poco de tranquilidad al final de la tarde y compartir con un chico que realmente se preocupaba por ella.


    Pero no sabía si realmente era adecuado dar el paso hacia una nueva etapa, ya que, probablemente las cosas comenzarían a caminar hacia el drama y el dolor nuevamente de forma eventual.


    — Tenemos una amistad muy hermosa, Franco. ¿Realmente crees necesario llegar a otro escenario?


    — La verdad es que sí, creo que ya es momento de que me sincere contigo y conmigo mismo. Asumiré las consecuencias necesarias, pero el sentimiento que llevo dentro de mí no puede ser contenido con nada.


    — ¿Sentimiento? Ten mucho cuidado con lo que haces, Franco. No quiero que esto se arruine.


    — Sé que tienes miedo, y no sé qué fue lo que ocurrió en el pasado que te hizo tanto daño. Pero te aseguro que no estoy dispuesto a dejar que entre nosotros pase algo similar. Nunca me había enamorado de nadie, Alicia. Y Aquí me tienes, un chico de 1.90 metros, fuerte, que levanta casi su peso con un solo brazo, y estoy temblando como si se tratara de una hoja de papel. ¡De esa manera me vuelves vulnerable!


    Aquella declaración de amor le pareció algo muy dulce a Alicia, que no había tenido la posibilidad de abrirse nuevamente después de su relación con Arturo. 


    Franco estaba dando lo mejor de sí, no era el chico más perfecto, no era el más adecuado para ella, aunque sí era muy atractivo, pero quizá era el momento de abrirse y darle una nueva oportunidad, ya que, su corazón requería de amor, y no podía escapar de ese sentimiento el resto de su vida. 


    Habían pasado 6 meses desde la ruptura con Arturo, y después de que Franco le pidiera que fuese su novia, ella lo aceptó. Se habían besado de forma tierna en el portal del edificio donde habitaba Alicia, quien después de despedirse de Franco, abrió sus ilusiones y pensó que todo comenzaría a ir mejor estando acompañada de un chico joven. 


    Con él cual podría vivir cosas totalmente diferentes a las que hubiese vivido junto a Arturo y todo su dinero. Pero lo que estaba haciendo, podría definirse simplemente como un escape, no era otra cosa, ya que, en ese punto, todavía le dolía la ausencia de aquel hombre, pero tenía que seguir adelante. 


    Su relación con Franco hizo chispas, pero no fue el fuego intenso abrasador como el que había surgido con Arturo, quien se había incrustado en su mente y en su pecho. Lo extrañaba cada segundo del día mientras no estuvieran juntos, y al momento de encontrarse, era el más excitante cada día. 


    Como buena intelectual, en búsqueda de respuestas, dispuesta a encontrar una salida adecuada e inteligente de aquel proceso emocional que se había enredado con Arturo, Alicia había utilizado a Franco como un objeto de escape.


    Era como estar en una balsa escapando de un país comunista, estaba ansiosa por encontrar finalmente esa libertad emocional donde confiara plenamente en su pareja, pero sabía que había una larga travesía llena de espinas frente a ella. 


    Su relación con Franco se hizo cada vez más sexual y llena de picardía, había juegos y mensajes subidos de tono. En ocasiones, ella se tomaba fotografías desnuda y se las enviaba a Franco, quien hacía lo mismo, y realizaban juegos a distancia, lo que los calentaba para que sus encuentros físicos fuesen mucho más intensos. 


    Este tipo de comportamientos inmaduros, picantes, ardientes y llenos de lujuria, posiblemente nunca se hubiesen llevado a cabo si Alicia se hubiese quedado con Arturo, ya que, era un hombre aplomado y centrado, que estaba dispuesto a bajarle cada una de las estrellas del firmamento a la chica, pero no le brindaría ese tipo de interacciones. 


    El sexo con Franco era majestuoso, era un chico fuerte, lleno de energía, muy atractivo, con un pecho fuerte y abdominales marcados, con una polla dura que era capaz de proporcionarle múltiples orgasmos a Alicia.


    Pero ella seguía sin conectar con él, simplemente se divertía, pero su corazón seguía en un solo lugar, al lado de Arturo. A veces se preguntaba qué estaría haciendo, dónde estaría, y si quizá él también habría encontrado a alguien especial con quien iniciar una nueva vida. Cuando se daba cuenta de eso, su corazón se destrozaba. 


    Tras un año juntos, Franco invitó a Alicia a salir al cine, lo hacían con frecuencia, pero esta vez había sido totalmente diferente, se trataba de un cine local donde proyectaban películas de bajo presupuesto. Era un lugar donde muchas películas del propio Camilo se habían proyectado, pero la entrada era gratuita, simplemente se buscaba la difusión del material de los artistas. 


    Era un lugar familiar para ella, ya que, recordaba que, de pequeña, su padre había ido con ella en un par de ocasiones. Fue algo muy especial poder compartir parte de su niñez con franco, quien había acertado en esta decisión, ya que, había tocado una tecla bastante sensible de Alicia.


    La película inició, pero desde el primer minuto, Alicia se había quedado impactada cuando vio el inicio de una película que había sido producida y dirigida por Arturo Maduro Villanova, algo que le congeló la piel.


    Cuando vio aquel nombre apareciendo en la pantalla negra en un texto blanco, sintió que estaba alucinando, y que sus pensamientos le habían jugado una broma. Pero no dudó en preguntarle a Franco si realmente el nombre que había aparecido allí había sido el de Arturo.


    — ¿Conoces esta película? ¿Conoces al director? — Preguntó Alicia, con su rostro totalmente palidecido.


    — No, solo me la recomendaron unos amigos. No es el tipo de cine que me gusta, prefiero las películas de acción, Pero debido a las referencias que me dieron, consideré que la disfrutarías. Por eso te traje aquí. — Dijo Franco.


    Alicia se quedó con la intriga de saber si la película había estado realmente dirigida y producida por Arturo, pero solo le quedaba verla para averiguar si realmente era así.


    Arturo quizá no era el único director o productor en el mundo con ese nombre, quizá era una casualidad bastante desagradable, pero cuando la película comenzó a desarrollarse, entendió que la historia que se estaba contando, era bastante familiar.


    Arturo había creado una película con su propia historia, pero no la historia que siempre había querido contar, era la historia que se había desarrollado junto a Alicia, algo que le había dejado sin palabras. 


    La chica no había compartido nada de lo que había vivido con Arturo Hernández en el pasado, así que, fue bastante inexplicable para él verla llorar durante toda la película, ya que, había detalles que ella pensaba que él nunca tomó en cuenta debido a que siempre estaba centrado en su trabajo o en temas laborales. Pero en la película se habían tocado pequeños puntos claves que solo Alicia podría reconocer que vinculaban su relación con Arturo. 


    Esto, ya había llegado al lugar más profundo de su corazón, le parecía una casualidad tan hermosa como retorcida, ya que, sentía que el destino estaba regresándola nuevamente a Los Ángeles de alguna u otra manera.


    La forma en que Arturo había contado todo, había definido perfectamente cada detalle del vínculo entre ellos, le había definido a ella de una manera muy tierna, a la perfección, y esto, la hizo quebrarse.


    A través de aquella película, Arturo definió la importancia que tenía Alicia en su existencia, y haber dedicado todo ese tiempo simplemente al rodaje de aquella película, que no generaría ganancias, le dio a entender a la chica la importancia que tenía. 


    Durante los minutos de rodaje, los cuales escasamente habrían llegado a 45 minutos, entendió que le pertenecía a Arturo, no había duda de ello, su corazón y el de él estaban conectados por algo mucho más fuerte que el acero más puro.


    Fue una decisión rápida, de ese tipo de decisiones que surgen de forma repentina sin demasiadas vueltas, sin pensamientos dobles, ella sintió que debía volver con él, y reencontrarse con Arturo. Era algo que pensó que nunca volvería pasar después de la ofensa que sintió con el comportamiento de este empresario millonario. 


    Alicia abandonó la sala llorando, y ese mismo día, al llegar a casa, terminó con Franco. No hubo demasiadas explicaciones, y Franco quedo devastado, pues estaba profundamente enamorado. No buscó a Arturo inmediatamente, tenía mucho en qué pensar, pues estaba por iniciar la universidad Y su vida apenas estaba regenerándose. 


    Pero una mañana, sin decir nada, tomó una maleta y decidió volver a Los Ángeles, ni siquiera se despidió de su padre, sabía que él no aprobaría esta decisión, pero era momento de crecer por sus medios. Durante todo el trayecto dudó de si realmente era una decisión correcta, pero supo que había acertado, cuando finalmente se encontró con Arturo. 


    Estaba a las afueras del edificio, aún se encontraba en el taxi, temblorosa, llena de un terror increíble que la paralizaba, algo que nunca había vivido. Su temperatura era baja, sus labios estaban resecos, y hasta el taxista estaba un poco preocupado, ya que, pensaba que la chica iba a cometer un atentado o alguna locura. Estuvo tentado a pedirle que saliera del coche, pero mientras el parquímetro corría, era una ventaja para él. 


    Arturo abandonó el edificio ese día, llevaba ropa deportiva, una barba descuidada, de hecho, parecía haber aumentado de peso. Aquella imagen impactó fuertemente a Alicia, pero ella no estaría con él simplemente por su aspecto, entre ellos había una conexión muy fuerte que iba más allá de lo estético. 


    Ella lo iba a sorprender, y vaya que lo había hecho, pues cuando Arturo se acercó al coche, la chica abrió la puerta y salió de allí. Cuando Arturo la miró, las cosas parecieron detenerse a su alrededor, la reacción fue instantánea, no hubo ni siquiera un segundo de duda, corrió hacia ella y la abrazó. 


    El beso fue el paso siguiente, olvidaron por completo que estaban en el medio de la calle, abrazándose como si se hubiesen vuelto a regenerar en tan solo unos pocos segundos. Alicia entendió que estar entre los brazos de Arturo, era lo mejor que podía pasarle, y allí quería permanecer todo el tiempo que la vida le proporcionara. 


    Arturo se vio tentado a pedirle disculpas, a ponerse de rodillas, rogarle que no se fuera, pero ya Alicia estaba allí, había llegado hasta él para darle una nueva oportunidad, eso era más que evidente no necesitaba ser demasiado inteligente para poder entender lo que estaba pasando. 


    Ella lo extrañaba tanto como él la había extrañado a ella, y los besos apasionados que se llevaban a cabo en ese momento, eran la prueba de ello.


    — Señorita, lamento interrumpirlos. ¿Pero podría pagarme lo que me debe para poder irme? — Dijo el taxista, un joven de origen asiático, el cual, se mostraba bastante inseguro.


    Arturo sacó un billete de $100 de su bolsillo y se lo entregó al chico, el cual, lo miraba como si se le fueran a salir los ojos, ya que, sus honorarios eran de menos del 20% de ese valor. 


    Se marchó de allí antes de que Arturo se diera cuenta de que le había dado un billete de esa magnitud, quizá se arrepentiría, así que, el chico subió al coche y se marchó de aquel lugar, dejando a la pareja devorándose sin parar, con besos tan amorosos y apasionados, que eran dignos de una película romántica. 


    Lo que había ocurrido entre ellos, no requería de explicaciones, no necesitaban argumentos, no tenían que solicitar ningún tipo de autorización, la interacción entre Arturo y Alicia, era genuina, pura, sincera, y él había cometido un error. Ella había sabido darle una segunda oportunidad, pues había el valor que tenía él en su existencia. 


    Ya tendrían tiempo de hablar, seguramente, se quedarían juntos para siempre, nadie los separaría de nuevo, así que, ya habría explicaciones, podrían argumentar sus errores. Pero en ese momento, lo que ambos más necesitaban, era demostrarse físicamente cuanto se extrañaron. 


    Arturo la tomó de la mano, y la llevó hacia el edificio. Entraron al elevador, y allí continuaron los besos. Alicia llevaba un pantalón de mezclilla con zapatos deportivos, su camiseta blanca casi fue rasgada por Arturo, el cual, estaba hambriento de tenerla desnuda para él. Ella, por su parte, le había bajado el pantalón deportivo, llevándoselo hasta las rodillas mientras en el elevador ascendía hacia el Penthouse. 


    No dudó en comenzar a chuparle el pene a aquel hombre, ya que, su necesidad de practicar el sexo oral a Arturo, le había pasado por La mente en varias oportunidades. Aquel hombre, sentía que estaba ascendiendo no solo al Penthouse, sentía que iba directo hacia las nubes más altas en el firmamento. 


    Estaba flotando, llega una felicidad increíble, y, de hecho, pensaba que se trataba de un sueño y que te despertaría ebrio en el sofá de su departamento. Pero allí estaba Alicia, de rodillas, chupándole su genital, en una forma apasionada, humedad, haciendo que esté casi se quebrara, ya que, lo que hacía era genial.


    Las puertas del elevador se abrieron, y ambos parecían como si nada hubiese pasado. Estaban preparados ante la posibilidad de que alguien apareciera frente a ellos, así que, un segundo antes Alicia le había subido el pantalón y se había puesto de pie, limpiándose la comisura de los labios en caso de tener un poco de saliva. 


    El pasillo estaba solo, caminaron hacia la puerta del piso de Arturo, y allí, comenzó el mejor momento que había transcurrido en el último año. Comenzaron a deshacerse de sus ropas, se desvestían de forma rápida, había un apetito que saciar, y mientras veían sus cuerpos desnudos, se sentían plenos y familiarizados, ya que, la conexión era única, no había forma de que dos personas estuviesen tan compenetradas como ellos.


    Arturo la llevó hacia su habitación, la acostó en la cama, se ubicó sobre ella, y comenzó a besarle el cuello, los hombros y los senos. Había extrañado la textura de aquellas tetas tan exquisitas, y mientras le acariciaba los muslos y las pantorrillas, la chica rodeaba con sus piernas la cintura de aquel hombre, el cual, había experimentado la mayor elección que jamás hubiese sentido. 


    Comenzó a entrar en ella de forma lenta, quería disfrutar de cada sensación, no quería dar nada por sentado, nunca más lo haría, y mientras experimentaba aquella presión en su polla, la chica gemía apasionadamente, con una sonrisa en sus labios, mientras mordía su labio inferior, disfrutando del mejor sexo de su vida. 


    No lo pudo negar, la vitalidad de Franco, era mucho más enérgica, la Investía con más fuerza, con más rapidez, pero la pasión de Arturo, era indescriptible. La combinación de las penetraciones lentas y continuas, con besos profundos, y aquella mirada que irradiaba un amor descomunal, la hacían sentir segura, cuidada y protegida. 


    Hicieron el amor como nunca antes, hasta ese momento, no había explicaciones, no hubo argumentaciones, solo necesitaban decírselo uno al otro cuando se amaban a través de la interacción física. 


    Se corrieron juntos como en cada oportunidad que estaban juntos, ambos parecían sincronizados en todo momento, su pasatiempo favorito en la cama, podían llegar al orgasmo de manera simultánea, y cuando ambos llegaron al clímax, se besaron de una manera tan intensa, que sentía que iban a succionar sus almas de forma mutua. 


    Tras el orgasmo, ambos quedaron desplomados en la cama, sonrientes, agitados, y sin poder creer lo que estaba pasando.


    — No tengo la menor idea de por qué has vuelto. ¡Pero bienvenida de nuevo a mi vida! Créeme, esta vez no voy a dejar que te vayas. — Dijo Arturo, con un tono de voz agitado.


    — No te preocupes, no pretendo ir a ninguna otra parte en donde no estés tú. ¡Lamento el tiempo perdido! — Dijo la chica, mientras acariciaba el rostro de Arturo.


    Se abrazaron, se amaron, disfrutaron de un momento único que muy pocos en el mundo tienen la posibilidad de disfrutar. Ni el dinero, ni el poder, tienen la posibilidad de brindar esa sensación tan única que genera estar al lado del alma gemela.
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    Alicia no recordaba la última vez que había hecho el amor de una forma tan apasionada, de hecho, lo que había tenido con Franco, había sido solo sexo, sexo divertido, entretenido y muy ardiente, no podía negarlo. Pero lo que podía proveer a Arturo, era algo de una naturaleza completamente diferente, capaz de hacerla llegar a los orgasmos más descomunales. 


    No solo se conectaba lo físico, no se trataba solo de estimulación genital, se trataba de una conexión entre dos seres humanos, los cuales, parecían sincronizarse universalmente al mismo ritmo llegando a una explosión orgásmica que los desconectaba por completo de la realidad por al menos unos segundos. 


    Haber vuelto a estar entre los brazos de Arturo, era la definición más absoluta de felicidad, ya que, era allí donde se sentía protegida, confiada, lista para volver a retomar el control de su vida. 


    Lo que tenía en San Francisco, era simplemente la consolidación de quizá algunos de sus sueños. Desde muy pequeña, siempre había querido ser una profesional del mundo de las letras, pero lo que había encontrado de forma improvisada en Los Ángeles, era precisamente lo que definía la vida, que las cosas iban llegando de manera aleatoria, y todo se trataba de saber cómo cada quien era capaz de utilizar estos recursos para poder crear su propio destino y no equivocarse. 


    Pero ella entendió a través de ese proceso, que equivocarse no siempre era la respuesta definitiva al final, y las equivocaciones, en ocasiones pueden generar nuevas oportunidades, pero cada quien era capaz de definir realmente cuál era el camino a tomar. Los obstáculos hacían más fuertes a las personas y un camino sencillo y tranquilo simplemente era para aquellos que no estaban dispuestos a arriesgar absolutamente nada. 


    La vida de Alicia era como una especie de balanza, la cual, no terminaba de estar en equilibrio de manera total. Si tenía una relación buena con su padre, entonces extrañaba Arturo, pero si las cosas se invertían, entonces tendría que sacrificar la otra parte.


    Eran lecciones duras que tenía que aprender de forma arbitraria, ya que, no había nadie a quien gestionar, no podía levantar la mirada al cielo y simplemente rogar a la divinidad que le proporcionará un milagro, ya que, era una chica de ciencia, alguien con un escepticismo tremendo por lo divino. Pero de alguna manera, entendía que su destino estaba moviéndose de forma autónoma, y que ella no podía controlarlo todo, todo el tiempo. 


    Alicia estaba a punto de descubrir que hay momentos en la vida en los que probablemente se genera la percepción errada de que todo estaba en calma, pero simplemente la calma antes de la tormenta. Había regresado con Arturo, y esta parecía ser la respuesta a la mayoría de sus preguntas, preguntas que habían surgido desde el más profundo dolor de su alma, un dolor indescriptible que ni los médicos pueden explicar, algo que la medicina sintética no puede solventar, un dolor que ni con analgésicos puede aliviarse. 


    Con su corta edad, Alicia seguía descubriendo cosas nuevas cada día, quizá, la figura paterna de Arturo, reemplazaba la ausencia de su padre en los momentos más importantes de su adolescencia. 


    Era algo que fácilmente podrían explicar los psicólogos, pero ella iba más allá de simples teorías que daban razón a su comportamiento y el enlace que había generado con Arturo, un hombre interesante, cuando, con una melancolía que irradiaba a través de su mirada que la enamoraba. 


    Haber conocido en la historia de Arturo, la había conectado con él, ya que, comprendía perfectamente que este no era el tipo de hombre que se había de una manera tan absoluta con nadie. Era reservado, seleccionaba muy bien sus amistades, en su círculo era bastante reducido. 


    Ella sintió que era el momento de complementar la vida de Arturo, quien había cambiado por completo el semblante de la noche de la mañana. Justo antes de que se encontraran, Alicia lo había visto desde el coche, había visto su tristeza, su pesar, como si llevara el mundo arrastras, como si tuviese un grillete de plomo, el cual, tenía que mover cada día para tratar de superar sus temores, miedos y traumas. 


    Pero Arturo había recuperado la vitalidad, se sentía joven, renovado, libre y feliz al lado de la chica, la cual, estaba allí por alguna razón, quizá, era una buena señal, un buen augurio, pues la vida de Arturo no pintaba bien desde hacía algunas semanas atrás.


    El agotamiento excesivo, las fiebres inesperadas, la tos involuntaria que surgía de manera inexplicable, habían despertado las alarmas en Arturo, quien ya había afrontado una situación similar hacía muchos años atrás. 


    Cuando tenía 25 años, las visitas al médico sin respuestas claras, habían generado mucha confusión en un joven Arturo, el cual, después de realizarse ciertos análisis, había encontrado la respuesta a sus preguntas. Cuando recibió aquel diagnóstico de cáncer, sintió que la vida terminaba, pero años más tarde descubrió que era tan fuerte como para superarlo. 


    Pocos son los que logran realmente vencer a una enfermedad tan nefasta, y Arturo pertenecía a esa estadística mínima de los que realmente dejan atrás todo ese trauma tan terrible que representa el cáncer. Fueron miedos que quedaron atrás, sensaciones de incertidumbre que ya no habían vuelto a tocar a su puerta. 


    Pero tan solo unas semanas atrás, esos síntomas extraños, amenazantes y traicioneros, habían vuelto a asomarse en su ventana, acechándolo, sentía que la muerte estaba cerca nuevamente, y aunque sintió miedo, volver a hacerse los análisis, era la única respuesta que tenía en sus manos. 


    Después de hacerse estos análisis, había evadido un poco la realidad, ya que, habían llamado constantemente de la clínica para informarle acerca de los resultados, pero este, evadía las llamadas y parecía no estar dispuesto a escuchar el diagnóstico una vez más. 


    Probablemente dirían que todo estaba bien, y simplemente se trataba del mal comer y el exceso de licor, probablemente su metabolismo había cambiado debido al fuerte golpe que había afrontado ante los cambios drásticos sufridos en los últimos meses. Pero el regreso de Alicia, parecía ser una buena señal, las cosas no tenían por qué ser siempre tan terribles, no tenía por qué pensar en que todo sería una tragedia en todo momento. 


    Cuando se reencontró con Alicia, sintió que quizá era el momento de verificar cómo habían salido aquellos exámenes, los cuales, lo habían atemorizado tanto en esa semana, en las cuales, dormir había sido casi imposible. 


    El miedo que solo aquellos que sufren el cáncer una vez pueden sentir ante la posibilidad de volverlo a afrontar, no se puede comparar con absolutamente nada. Quizá no se trataba solo del miedo a la muerte, se trataba del proceso, el viaje, la evolución de la enfermedad carcomiendo cada molécula, cada célula en el interior de un ser vivo. 


    Esta vez, Arturo decidió acudir personalmente a la clínica, ya que, recibir los resultados del análisis a través de su teléfono, le parecía algo poco personal. Quería ver directamente a la cara a su médico, el cual, probablemente con sus gestos, reacciones, o su lenguaje corporal, le daría una respuesta antes de leer el diagnóstico en el papel.


    — Buenos días, Arturo. Siéntate, ¿cómo te sientes hoy? — Preguntó el doctor Owen.


    — Creo que me siento mejor hoy, Doctor. La verdad es que he tenido dos días muy buenos, usted me entiende. He tenido algo de actividad. — Dijo Arturo, con algo de picardía.


    — Eso es bueno para tu autoestima, para tu ánimo, pero quizá no tanto para tu cuerpo. Necesito que te sientes y escuches con mucha atención lo que voy a decirte. — Dijo el Doctor, con un rostro bastante serio.


    Arturo no era tonto, conocía perfectamente este tipo de reacciones, entendía cuando un médico estaba buscando la fortaleza en lo más profundo de su ser para proveer una información tan delicada como esa. Miró en los ojos del médico, y pudo trasladarse todos esos años en el pasado hasta el momento en que aquel médico también le había indicado que tenía cáncer.


    — Por favor, doctor Owen, no quiero rodeos. Si hay algo mal en mí, quiero saberlo y necesito saber si hay solución para solucionarlo lo antes posible. — Dijo Arturo.


    Había un cambio de actitud tremendo en el comportamiento de Arturo, quien cuando se hizo los estudios, no parecía estar demasiado animado en seguir adelante con su vida. 


    Solo lo hacía por salir adelante, cumplir con un protocolo de salud propia, pero no estaba demasiado convencido de que quisiera sentirse mejor, estaba entregado a la muerte. Pero el regreso de Alicia, lo había transformado, le había dado esperanzas, y solo era eso a lo que debía aferrarse. 


    Era un pequeño foco de luz al final del túnel, el cual, parecía a largarse con cada segundo que se encontraba en ese consultorio médico, ya que, al no conocer realmente los datos sobre su salud, sentía que la incertidumbre lo mataría.


    — Me parece muy bien que tengas la total disposición para hacer cualquier cosa para mejorarte. Eso me alegra, pues vamos a necesitar de toda tu voluntad y buena actitud para afrontar esto, Arturo.


    — ¡Maldición, no puede estar pasándome de nuevo! — Dijo Arturo, mientras la voz se le quebraba.


    Hubo un silencio de al menos un minuto, el Doctor Owen, necesitaba darle tiempo a Arturo para recuperar las fuerzas, lo había tratado durante los últimos años, era quien, monitoreada su salud, y quien se sentía muy orgulloso de la forma y estilo de vida que llevaba a Arturo, quien comía sano, no bebía demasiado licor, dormía sus horas, respetaba sus horas de comida, y el deporte siempre estuvo presente en su rutina.


    — ¡La vida es una puta! Una puta muy barata, que en ocasiones es capaz de ponernos a prueba simplemente por morbo, ¿no crees? — Dijo Arturo.


    En ese momento, Arturo sacó un pequeño pañuelo de su chaqueta, pasándolo por su frente, ya que, había comenzado a sudar de manera repentina. Se tuvo que poner de pie y caminó hacia la ventana, observando a través del cristal el parque cercano al edificio.


    Contempló el verde de los árboles, algunos pájaros volando, el azul del cielo, algunas parejas caminando tomadas de la mano, y algunos ancianos solitarios sentados en un banco mientras alimentaban a las palomas. Fue una cena muy confusa para él, ya que, quería sentir que vivía cada segundo, pero lo único que necesitaba era sentarse a llorar como si fuese un niño.


    — Arturo, no todo está dicho. Ven, siéntate y sigamos conversando. ¡Tenemos que llegar al final de esto! Te he acompañado a lo largo de tu vida, así que, no voy a dejar que te rindas a estas alturas.


    — ¿Ha tenido cáncer alguna vez, Doctor Owen?


    — No, afortunadamente he tenido buena salud. Pero me he preparado para ayudar a personas como tú, que sí lo han sufrido, a salir adelante.


    — Entiendes la ciencia, sabes cómo se comportan las células. Puedes inclusive llegar a empatizar con el enfermo, pero jamás podrás medir o cuantificar el miedo tan agudo y la incertidumbre tan oscura que se genera en la mente, y en el pecho de una persona que recibe este tipo de noticias. — Respondió Arturo. 


    El doctor Owen sintió como se le hizo un nudo en la garganta. No tenía palabras, pero tenía que seguir adelante con su trabajo, ya que, aún no le daba información definitiva a Arturo.


    — ¡Arturo, por favor siéntate! Lo que tengo que decirte es muy delicado. Las conversaciones filosóficas podrán continuar después, déjame hacer mi trabajo. — Dijo el doctor.


    Arturo estaba resignado, no estaba demasiado interesado en seguir escuchando las palabras de aquel hombre, para él, era más importante volver a estar con Alicia, e ir esa misma tarde a entrenar un poco en la esgrima, tal y como lo había hecho durante tantos años. A la mañana siguiente, probablemente, si tenía energía, saldría a correr, y ese día disfrutaría de cada elemento que lo rodeaba.


    — Tienes metástasis terminal... El cáncer se ha expandido silenciosamente por casi la totalidad de tu cuerpo. Tus pulmones están desechos, y hay un tumor cerebral que me preocupa enormemente.


    El diagnóstico había sido mucho más masivo, atemorizante, infernal y grotesco que la vez anterior, esta vez, las palabras del doctor Owen simplemente le decían que no había nada más que hacer.


    — ¿Cuánto tiempo?


    — No creo que más de seis meses.


    — ¡Muchas gracias, doctor Owen! Que tenga un buen día. — Dijo Arturo, mientras se ponía de pie para salir de allí.


    — ¡Espera! Necesitamos iniciar con los tratamientos lo antes posible. ¡No te rindas, Arturo!


    — Debe ser muy lamentable para usted, doctor, perder a un paciente tan valioso y anhelado como yo. Ya llegará otro millonario enfermo que pague sus coches y sus departamentos, doctor Owen. Yo debo disfrutar de mi vida, nos veremos en el infierno. — Dijo Arturo, antes de abandonar el consultorio.


    Llegó a su coche, y allí, se quebró como nunca antes. Lloró desconsoladamente, golpeando el volante de su BMW de una forma brutal, lleno de impotencia y tristeza. Una vez más la desgracia tocaba su puerta, pero no iba a dejar que lo consumiera, no le iba a quitar el poco tiempo que aún le quedaba. 


    Lo siguiente que hizo fue reunirse con Alicia, a quien le contó sin ningún tipo de secretos todo lo que estaba ocurriendo, y, de hecho, le había pedido que lo dejara morir solo, porque lo que le venía era un infierno. Alicia simplemente tomó eso como lo más absurdo que le podía haber dicho Arturo, pues no estaba dispuesta a dejarlo. 


    En un mes se casaron, estaban tan enamorados, que ni siquiera sentían la necesidad de conocerse más. Ella se convirtió en la esposa del gran millonario Arturo, quien había desaparecido de la palestra pública, ya que, su salud había comenzado deteriorarse de forma estrepitosa. 


    Arturo había disfrutado de su matrimonio con Alicia tan solo cinco meses, pues el diagnóstico y la predicción del doctor Owen había sido bastante precisa. Sin un tratamiento, no viviría demasiado y el fallecimiento de Arturo se había llevado una parte muy importante de Alicia. 


    Fueron tiempos duros, quizá, lo más difícil que le había tocado vivir a Alicia, pero para Arturo había sido un excelente final, al lado de una mujer que adoraba con su alma, la cual, le había proporcionado la paz necesaria en un momento en el cual, una enfermedad atroz se lo estaba comiendo por dentro. 


    Cuando leyeron el testamento, Alicia quedó totalmente sorprendida al enterarse de que todo el patrimonio de Arturo le pertenecía. Nunca se había unido a él por dinero, de hecho, no pensó que lo perdería tan pronto, pero ahora era una de las mujeres más adineradas de Los Ángeles. 


    Las mujeres superficiales y tontas podrían celebrar un hecho como este, pues podía gastarse el dinero en vestidos, perfumes, viajes y lujos, pero algo en ella iba a despertar para romper sus propios esquemas. 


    En honor a lo que siempre quiso hacer Arturo, convenció a su padre de rodar la película autobiográfica de Arturo Maduro Villanova, la cual se convirtió en los años siguientes en ganadora de dos premios de la academia y se convirtió en el inicio de la carrera de Alicia como directora y actriz de cine. 


    Cada día, dedicaba su esfuerzo y dedicación a la memoria de Arturo, un hombre que le había enseñado a amar como nadie, y quien se convirtió en su mentor, su mejor amigo y en el amor eterno que le acompañaría por siempre. 


    Alicia estaba dispuesta hacer que la memoria de Arturo fuese recordada totalmente. Cada detalle de cada una de las historias que le habían sido narradas, fueron reflejadas en aquella película de bajo presupuesto, pero de un alto contenido emocional. 


    El actor que había sido utilizado para este rodaje, era prácticamente idéntico a Arturo, algo que la había impresionado tremendamente, ya que, durante el proceso del casting, casi se había partido a la mitad llorando al ver a este hombre, el cual, le recordaba con mucha precisión la forma en que se comportaba el millonario empresario. 


    Era una chica joven, adinerada, con un futuro prometedor, la cual, se veía enfocada en la idea de convertirse en la bandera del trabajo que había sido realizado por Arturo en el pasado. 


    La relación entre Alicia y Camilo, su padre, había comenzado a regenerarse nuevamente, ella supo que había cometido errores, entendió que cada quien era capaz de enmendar las cosas a su manera, utilizando los recursos que la vida les había proporcionado. 


    Ella descubrió el amor en un lugar inesperado, se enamoró de un hombre que nunca imaginó, y lo llevaría en su corazón hasta el final de sus días, aunque sabía que tarde o temprano tendría que continuar con su vida, pero Arturo, sería su ángel guardián.


    El ejemplo de superación que había representado Arturo con su propia vida había servido como columna vertebral a Alicia para salir adelante en medio de la ausencia de un hombre que se había hecho parte de sus días inclusive después de la muerte. Ella aprendió a vivir con su recuerdo, y la sonrisa llena de ternura de Arturo la acompañaría por siempre.


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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